1
56

Universidad Nacional de Cuyo

Facultad de Ciencias Políticas y Sociales 

Carrera de Sociología
ANTROPOLOGÍA 

SOCIAL Y CULTURAL

LAS MURGAS EN MENDOZA:

“Iluminando el pasado, desafiando el futuro, denunciando el presente” 

Alumnas:
Laura Cortese – Reg. 6490


Lorena Gordillo – Reg. 6503
INTRODUCCIÓN

El presente trabajo es un intento de analizar el fenómeno de las murgas en Mendoza, su origen, su desarrollo y sus características actuales. El interés está motivado por el resurgimiento de esta expresión cultural en los últimos años. En nuestra provincia este fenómeno ha llevado a la conformación de diversos grupos murgueros provenientes de barrios, facultades, organizaciones de Derechos Humanos. Es por esta razón que el objetivo del trabajo es comprender porqué, en esta época globalizadora, resurgen estas expresiones culturales.

Nuestra hipótesis parte de entender a la murga como tipo de reivindicación de lo propio, como un encuentro colectivo, como la manera de resistir desde la cultura los embates de la invasión globalizadora. En síntesis, como expresión de la cultura popular.

En el Capítulo I se desarrollará el marco teórico del cual partiremos para analizar el fenómeno de las murgas. Por ello definiremos los conceptos de cultura, cultura popular y se analizará el papel de la ciencia y de los intelectuales en la cultura.

En el Capítulo II se hará un recorrido de la historia, características y protagonistas del carnaval y la murga montevideana y porteña. 

El Capítulo III contará con entrevistas a directores e integrantes de murgas mendocinas, y con un análisis de dichas entrevistas.

Se finalizará con conclusiones sobre el tema y con un anexo con letras de canciones y artículos periodísticos referidos a murgas.

CAPÍTULO I:

MARCO TEÓRICO

1.1. Cultura: su papel en la sociedad 
Desde una visión tradicional se entiende a la cultura como “el conjunto integral constituido por los utensilios y bienes de los consumidores, por el cuerpo de normas que rige los diversos grupos sociales, por las ideas y artesanías, creencias y costumbres”
 Es un aparato en parte material, en parte humano y en parte espiritual con el que el hombre es capaz de superar los problemas que lo enfrentan.

Consideramos de vital importancia este aporte científico, que intenta acotar y definir el concepto de cultura. A nuestro entender es necesario, sin embargo, completar el concepto sumando a este el contexto histórico-social del cual surge, los intereses de clase que lo determinan y los factores políticos e ideológicos que se ponen en juego al configurar un determinado concepto de cultura. Es por esta razón que tomaremos como base de nuestro marco teórico lo aportado por Gramsci y por García Canclini. 

Desde una visión crítica se entiende a la cultura como un instrumento para la reproducción social y la lucha por la hegemonía. Esta visión puede encontrarse embrionariamente en Marx, consolidándose en Gramsci, que es donde el análisis de la cultura popular conquista un nuevo lugar científico y político. 

La cultura no se configura aisladamente de los procesos sociales y de las formaciones sociales concretas. Vale agregar que toda formación social reproduce la fuerza de trabajo no solamente mediante el salario y su calificación mediante la educación, sino que le es imprescindible reproducir constantemente la adaptación del trabajador al orden social a través de una política cultural-ideológica. Esto implicaría, como plantea Althusser, la “reproducción de su sumisión a la ideología dominante para los oberos y una reproducción de la capacidad de manejar bien la ideología para los agentes de la explotación”
.
Las clases dominantes necesitan constantemente renovar el consenso de las masas a la política que favorece sus privilegios económicos. Para este fin, el de mantener la hegemonía, no basta el poder represivo (ejército, policía y demás mecanismos coercitivos) sino que cumple un papel clave el poder cultural, cuyas funciones son:

a- Imponer las normas culturales-ideológicas que adaptan a los miembros de la sociedad a una estructura económica y política arbitraria.

b- Legitimar la estructura dominante, logrando que se la perciba como “la forma natural” de organización social.

c- Ocultar la violencia que implica toda adaptación del individuo a una estructura en cuya construcción no intervino.

En el capitalismo la imposición-disimulación de la arbitrariedad socio.cultural se apoya, por un lado en el poder de las clases dominantes expresado a través del Estado y sus políticas culturales, pero también en la necesidad de todo individuo de ser socializado, es decir, de adaptarse a algún tipo de estructura social que le permita desarrollarse personal y afectivamente. 

Es el Estado de las clases dominantes quien crea y maneja aparatos culturales, es decir instituciones que administran, transmiten y renuevan el capital cultural. En esta etapa histórica son la familia y la escuela, pero también los medios de comunicación, las formas de organización del espacio y del tiempo, todas las instituciones y estructuras materiales a través de las cuales circula el sentido.

La acción de estos aparatos culturales pretende conformar cada subjetividad. Esta interiorización de las estructuras significativas, al decir de Bourdieu, genera hábitos, o sea sistemas de disposiciones, esquemas básicos de percepción, comprensión y acción. Los hábitos son estructurados (por las condiciones sociales y la posición de clase) y estructurantes (generadores de prácticas y de esquemas de percepción y apreciación). La unión de estas dos capacidades del hábito constituye el “estilo de vida”. Este varía según los aparatos culturales en los que participa cada clase. 

Existe por lo tanto una correspondencia entre las posibilidades de apropiación del capital económico y del capital cultural. Es por esto que los bienes culturales acumulados en la historia de cada sociedad no pertenecen realmente a todos, aunque formalmente son ofrecidos a todos, sino a aquellos que cuentan con los medios para apropiárselos. 

En el análisis sobre la función de la cultura en la sociedad, se hace imprescindible recordar en qué tipo de país vivimos: un país dependiente que viene sufriendo –desde hace más de 500 años- la dominación de países centrales (desde España hasta Inglaterra y actualmente Estados Unidos), quienes para lograr sus fines necesitan devastar nuestra cultura. En este sentido, cuentan con el apoyo de las clases dominantes nativas, quienes niegan, olvidan o subvaloran nuestra identidad, mostrando como modelo a alcanzar la cultura de aquellos países. 

En nuestra época, la llamada “globalización cultural” no hace sino acentuar la dominación ideológico-cultural, ayudada por el avance tecnológico en los medios de comunicación. Y aunque se habla de “respeto a la diversidad” y de la existencia de un “multiculturalismo” la realidad es que su propósito es imponer ciertas representaciones, postulados ideológicos y formas culturales (predominantemente norteamericanas) al resto del mundo.

Al panorama descripto anteriormente hay que sumarle el hecho de que todas estas políticas culturales no son llevadas a cabo sin resistencia, sino que por el contrario los sectores populares han resistido los continuos embates, manteniendo vivas esas “otras” culturas que -frente a la cultura “oficial”- se erigen, pretendiendo ser contrahegemónicas. La necesidad de comprender la existencia de un bagaje cultural distinto al impuesto brinda la posibilidad del trabajo en y con los sectores populares que lo generan. 

1.2. Cultura popular
Para analizar este concepto partimos del análisis realizado por Néstor García Canclini, en su obra “Las culturas populares en el capitalismo”. Dicho autor plantea que la cultura popular no puede ser entendida como manifestación de la personalidad de un pueblo, porque tal personalidad no se conforma en un a priori, sino a partir de la permanente interacción entre los sujetos. Tampoco es un conjunto de tradiciones o esencias ideales desligadas de lo cotidiano ya que están estrechamente ligadas al trabajo material, que es el eje de la vida de las personas.

Las culturas populares “se configuran por un proceso de apropiación desigual de los bienes económicos y culturales de una nación o etnia por parte de sus sectores subalternos, y por la comprensión, reproducción y transformación, real y simbólica, de las condiciones generales y propias de trabajo y de vida.”

El pueblo genera en su trabajo y en su vida formas propias de representación, reproducción y reelaboración simbólica de sus relaciones sociales. Por lo tanto puede decirse que las culturas populares se conforman en dos espacios: 

a) las prácticas laborales, familiares, comunicacionales y de todo tipo con que el capitalismo organiza la vida de todos sus miembros.

b) las prácticas y formas de pensamiento que los sectores populares crean para sí mismos para dar cuenta del lugar que ocupan en la producción.

Estos dos espacios no constituyen esferas aisladas sino que por el contrario están interpenetrados. Debido a esto la cultura popular es en parte resultado de la reapropiación por parte del pueblo de la cultura “oficial” y en parte creación propia. 

Lo central en el análisis de la cultura popular es entender que esta tiene estrecha relación con los conflictos entre las clases sociales y con las condiciones de explotación en que esos sectores producen y consumen. La cultura es popular en tanto se diferencia o se enfrenta a la cultura impuesta por las clases dominantes. 

Si nos referimos a nuestro país podemos englobar dentro de la cultura popular a las culturas de los sectores marginados históricamente, como los indígenas, los gauchos, los inmigrantes, los humildes, los “cabecita negra”, los campesinos pobres. En relación a estos la ideología dominante tiene diversas políticas que van desde ignorarlos, o mostrarlos al mundo como lo “pintoresco” y “exótico”, subvalorando su identidad y sus prácticas, aislándolas, hasta la apropiación de sus manifestaciones para limarles todo su contenido contestatario y devolverlas al mercado convertidas en objetos de contemplación y artesanías, siempre inofensivas.

Pero esto no debe hacernos olvidar que es posible y necesario fomentar el desarrollo de aquellas culturas que son expresión de las clases populares. Desde este punto de vista la cultura no debe tener como fin la convalidación de lo existente, sino ser un campo de crítica de las condiciones concretas de existencia de nuestro pueblo y de las causas de su opresión, en el que se vislumbren caminos que terminen con el sometimiento. 

1.3. El papel de la ciencia y de los intelectuales en la cultura

Para poder percibir el papel de la cultura como perpetuadora del orden social existente es decisivo el desarrollo de la capacidad crítica de las masas y su participación en la praxis. En el desarrollo de la capacidad crítica son los intelectuales quienes cumplen una función primordial: elaborar un pensamiento superior al sentido común y científicamente coherente, pero sin olvidarse jamás de mantener el contacto con el pueblo. Justamente “el error del intelectual consiste en creer que se puede saber sin comprender y, especialmente, sin sentir ni ser apasionado (no solo del saber en sí, sino del objeto del saber), est es que el intelectual pueda ser tal (y no un puro pedante) si se halla separado del pueblo-nación o sea sin sentir las pasiones elementales del pueblo (...) Sin embargo no se hace política-historia sin esta pasión, sin esta vinculación sentimental entre intelectuales y pueblo-nación.”

Son también muchas veces los intelectuales quienes convalidan estas políticas hegemónicas, tratando a estas manifestaciones culturales como las de los “humildes”, expresión que indica “una relación de protección paterna y ‘padreeternal’, el sentimiento ‘suficiente’ de una indiscutida superioridad propia, una relación como entre dos razas, una considerada superior y la otra inferior, como entre adulto y niño, en la vieja pedagogía”
.

Otro de los “errores” cometidos desde el campo intelectual es el que plantea Tamagno, y con el cual concordamos, que es la tendencia a ignorar la contemporaneidad del objeto de estudio, lo que implica la ausencia del diálogo con el otro, donde se lo ignora como productor, desinteresándose por lo que piensa y valorizando solo la manera en que lo hace. Se pretende así distanciar al investigador de su objeto de estudio. La ciencia debería, por el contrario, proponerse “producir conocimiento conjuntamente con la gente, entendiéndolos como interlocutores”

Para concluir este punto, hacemos nuestra una frase de Adolfo Colombres: “Miserable resulta una ciencia social que ignora su anclaje en la realidad, que no aspira a producir un cambio en las situaciones estudiadas y se muestra connivente con la disolución de los sujetos sociales, y por lo tanto de toda identidad.”
 

CAPÍTULO II:

EL CARNAVAL Y LAS MURGAS.

HISTORIA Y CARACTERÍSTICAS

Nuestro punto de partida es comprender a las murgas como un acontecimiento que expresa transgresión, reinvención de lo cotidiano, lo que trasciende el control social y abre el florecimiento del deseo. Es un fenómeno que nació como expresión de sectores populares quienes a través de sus cantos, bailes, disfraces, intentan resignificar la realidad, confrontando con los sectores en el poder. En este sentido podemos decir que es una manifestación de cultura popular. 

El origen de la murga se encuentra íntimamente ligado a las fiestas de carnaval. En ambas manifestaciones culturales los sectores populares se han expresado crítica e irónicamente sobre la sociedad de su época. Es por esto que siempre han encontrado obstáculos desde las clases dominantes, ya sea desde la prohibición absoluta hasta la manipulación de los mismos, convirtiéndolos en espectáculos.

Las características, tanto de la murga como del carnaval, no han permanecido estáticas desde sus comienzos, sino que han ido transformándose al compás de los cambios en la sociedad y de los sectores populares que se iban sumando, acercando nuevos elementos que enriquecían aún más estas manifestaciones. 

Las particularidades de la murga y el carnaval varían asimismo según el país en el que se desarrollan. Es por esto que haremos una breve referencia, no solo a las características que estos dos fenómenos toman en Buenos Aires, sino también las de Montevideo, por ser de gran influencia en nuestro país.

A- EL CARNAVAL

El carnaval es, desde sus inicios, el momento especial que permite trastocar los valores establecidos, intercambiar los roles y subvertir las jerarquías. Es la contracara de Semana Santa: la carne en oposición a la vigilia. Esta fiesta ha sido protagonizada por numerosos pueblos, quienes le han dado rasgos específicos, relacionados con la identidad cultural propia.

A.1. Carnaval de Uruguay

El carnaval es una de las mayores fiestas populares de Uruguay. Comienza en el mes de febrero y dura más de 30 días. Se inicia con el desfile de apertura, llevado a cabo en las avenidas principales y en donde desfilan las reinas de carnaval y de las llamadas, carrozas, cabezudos, conjuntos carnavalescos, humoristas, revistas, mascaradas musicales, murgas, comparsas. Además de este desfile central, se formaban “tablados” en cada barrio. “En esencia, el tablado era una escena sumaria para quien quisiera lucir sus habilidades cómicas: unas cuantas tablas sostenidas por tanques de petróleo.”
 En ellos se daba un gran protagonismo de la gente. 
Con el tiempo fueron dándose cambios, como la desaparición del tablado, que llevaron al alejamiento del carnaval de los barrios, y principalmente de los más pobres. Se fue convirtiendo así en “cada vez más espectáculo y menos juego colectivo en la medida en que convocara más turistas y se profesionalizara”
 Según Renzo Pi Hugarte, antropólogo uruguayo, “al acrecentarse el apoyo oficial, al revés de lo pretendido, los carnavales han ido perdiendo espontaneidad y vigor”
. 

Eduardo Galeano escribió “El carnaval, en Montevideo, como en muchos otros lugares del mundo, ha cambiado mucho. Básicamente, lo que ha pasado es que se ha convertido en espectáculo. Es decir: en un acontecimiento para mirar, cuando en otros tiempos era una fiesta colectiva para participar. Sin embargo, mantienen su vigencia las famosas llamadas (...) los tambores siguen llamando a los dioses y convocando a la gente. (...) Y es bueno que perdure ese deseo de juntarse, de unirse en una celebración contra los días iguales, la rutina, el tiempo domesticado.”

A.2. Carnaval Porteño

Su origen puede situarse en las primeras épocas del Virreinato. En él participaban los sectores populares de aquel momento: negros, pardos, gente “sencilla”. Este festejo no era bien visto por clases altas de Buenos Aires, quienes lo describían como “costumbre bárbara”. Esto llevó a que fuera objeto de persecución y censura por parte de los distintos gobiernos: desde la pena de azotes a quienes tocaran el tambor –durante el virreinato de Vertiz en 1770- hasta su prohibición en 1844, mediante un decreto de Rosas. 

En 1869 se realiza sin embargo el primer corso en la ciudad de Buenos Aires y se reglamenta el festejo de carnaval. A las comparsas, conformadas principalmente por negros, se les suma la de jóvenes provenientes de la aristocracia.

A fines de siglo las comparsas van reacomodando sus formas, producto de, por un lado, la disminución de la población negra, y por otro, la llegada de la inmigración europea al país. Esta aporta sus propias particularidades a los festejos de carnaval y aparecen entonces nuevos elementos: instrumentos de vientos, instrumentos de cuerdas (mandolinas, bandurrias) y personajes propios de los carnavales europeos. Los sectores populares van mixturando así sus formas de expresión, a la vez que son marginados por la oligarquía. “Los espacios de festejo de la aristocracia y del pueblo se diferencian y delimitan. ‘Ser del Club del Progreso era chic, así como cursi ser del Club del Plata’”.


En la década del ´30 va a visualizarse un cambio importante en los festejos de carnaval: las agrupaciones y comparsas pasan gradualmente a organizarse en función de los nuevos lazos sociales generados en los barrios. Es entonces donde las murgas empiezan a tomar más fuerza. 

B. LAS MURGAS


La murga nació en Cádiz, España. Sin embargo, si se tiene en cuenta la forma en que se ha consolidado, es un típico producto montevideano. Es la manifestación artística más íntimamente ligada al corazón de los uruguayos. Desde su génesis se caracterizó por su crítica sin mordazas, por sus acertadas caricaturas de la sociedad y de los personajes del quehacer político. 


En sentido estricto se compone de un director que viste levita, un presentador que se encarga de los discursos, algunos cupleteros que son una especie de actores, una batería compuesta por bombo, platillos y redoblante, y un coro. Sus cantos son emitidos con una vocalización particular de sonoridades algo nasales y utilizan la música de canciones conocidas, a las que se adaptan versos satíricos. Consta de una “presentación”, que habla del origen; le siguen las “críticas” picarescas, que relatan los acontecimientos del año, las burlas y denuncias a los poderosos y famosos; y finaliza con las “retiradas”, generalmente nostalgiosas, emotivas y esperanzadas. 

B.1. Murga uruguaya

La murga pionera en suelo oriental se conoció en 1908 (“Gaditana que se va”). Las primeras murgas estaban conformadas por seis o siete integrantes que se movían frenéticamente, disfrazados y con sus rostros embadurnados, entonaban melodías que causaban furor en dicha época, sustituyendo sus letras originales por otras de tono picaresco, utilizando como acompañamiento instrumentos de viento, fabricados con cartón. 

La murga fue evolucionando y fue reconocida como una nueva categoría en 1917. El número de componentes fue creciendo –hoy ronda la veintena- y fueron sustituidos aquellos instrumentos primitivos –que demandaban un gran esfuerzo de los artistas- por el bombo, el platillo y el redoblante. Conjuntamente a esta innovación se agregó la figura del director ataviado con frac, levita y zapatillas. Posteriormente se fue incorporando la mímica, el maquillaje artístico y la presentación hablada.

B.2. Murga porteña


Como se desarrolló anteriormente en el punto Carnaval porteño, las murgas fueron creciendo y desarrollándose a partir de la década del ’30, con la conformación de los barrios. Ya desde sus inicios “fue vista como una cosa despreciable, llena de vagos y atorrantes de los arrabales y suburbios”.


La migración de los “cabecita negra” a la Capital –a partir de los ‘40- le da nuevo vigor a las murgas y llegan a formarse dos o tres por barrio, con gran participación de jóvenes. Los potreros, las esquinas, las plazas, se transforman así en los lugares de encuentro. 

Desde fines de los ’60 se produce la atomización de esta manifestación popular, debido a la prohibición de la crítica durante los gobiernos militares, la eliminación del feriado de carnaval y principalmente la represión de la dictadura de 1976. 

Durante los ’90 vuelven a emerger con fuerza las murgas, rescatando la solidaridad y la acción con los otros. En este “renacer” se respetan características tradicionales y se le suman aportes de otras disciplinas artísticas, como por ejemplo el de la gente ligada al teatro callejero, que innovó lo escénico y el vestuario, adoptando trajes originales. Las mujeres empiezan a participar activamente, reflejando en cuerpo y alma la gestualidad que era antes patrimonio exclusivo de los hombres. Se suman nuevos instrumentos (redoblante, guitarra, bandoneón). El aprendizaje se realiza no solo en los barrios, sino también en talleres. Aparecen asimismo, junto a los protagonistas tradicionales (trabajadores, chicos de barrio) otros sectores sociales (intelectuales, clase media empobrecida).

A partir de canciones de moda o propias estas murgas van expresando sus broncas, tristezas y alegrías, su propia lectura de la realidad en los pocos espacios públicos que quedan, en las calles y plazas y en los barrios. 

CAPÍTULO III

ENTREVISTAS

Metodología de Trabajo


La metodología que utilizamos para abordar el fenómeno de las murgas es cualitativa, a través de la técnica de entrevista en profundidad. La elección de esta técnica se fundamenta en nuestra necesidad de obtener amplia información sobre este tema. Creemos que este tipo de entrevista, es facilitadora de una interacción más profunda con el entrevistado.


Nos planteamos, para realizar las entrevistas, una guía de preguntas que se fue ampliando a medida que los entrevistados nos respondían. Los a priori que llevábamos poco a poco se fueron modificando, dando lugar a la flexibilidad siempre en relación a los objetivos planteados.

Una vez finalizado el trabajo, podemos comprobar que la elección de la técnica fue acertada ya que nos brindó varios indicadores sobre los cuales trabajamos. 

La riqueza de la información, a nuestro entender, no hubiera sido tal si se optaba por una entrevista con preguntas totalmente estructuradas e inamovibles.


La elección de los entrevistados no fue al azar, sino que intentamos buscar representantes de las murgas que se desempeñaran en distintos ámbitos y por lo cual pudieran opinar desde distintas ópticas. Creemos que los entrevistados son emergentes de un movimiento social que está viviendo la provincia y a su vez expresan tanto a sectores barriales como a sectores estudiantiles y de la cultura.
Entrevista Nº 1
· Nos gustaría que te presentaras, que nos dijeras  quién sos.

· Bueno, Chicho Vargas, vengo del teatro, hice mucho teatro popular en los ’70, una gran experiencia en Mendoza y en San Luis. Luego  tengo un período muy grande de estar preso por la dictadura, por estas actividades precisamente político-culturales. Luego cuando salgo me trato de enganchar de nuevo en mis actividades, me cuesta mucho, pero después de un tiempo me empiezo a enganchar nuevamente en lo que son los aspectos de la cultura popular y del teatro popular. Participé del grupo Arlequín con el flaco Suárez durante mucho tiempo, hicimos varias obras. Actualmente estamos haciendo un trabajo con él que se llama “El hombre que se convirtió en perro”, que es una obra que yo hice en base a mis experiencias de vendedor callejero, y es como una reivindicación de la dignidad humana a través de un tipo que se queda sin trabajo, y cómo va bajando distintos escalones hasta que lo último que le queda es su dignidad. He participado en muchos grupos de teatro, especialmente teatro de barrio. He sido creador de varias murgas acá en Mendoza, de Godoy Cruz, de Guaymallén, algunas directamente, como “Los Escasos de la esquina”, “Los indecisos” del Pablo VI, “Los príncipes” del barrio Paraguay, y otras indirectamente así como “Los herederos de la gloria” de Rivadavia, “Los gigantes” de Carrodilla, que es una murga de niños muy bonita. Y actualmente estoy trabajando en varios proyectos de murgas, todas referidas a barrios marginales: sigo con el Pablo Vi, voy a empezar a trabajar en el barrio Lihué, estoy trabajando con una fundación que se llama Accionar, que es una fundación que se dedica a la rehabilitación de adictos en la cual estoy tratando –digo tratando porque cuesta mucho- de que los chicos aprendan alguna cuestión de teatro y murga, y que es una tarea bastante interesante y buena, al menos humanamente, y muy mala económicamente.

· Pasando ya al tema de las murgas quisiéramos que nos comentaras que significado tiene la murga para vos.

· El significado que para mí tiene la murga es un espacio de expresión bastante bueno, es una alternativa muy buena para los jóvenes, es una alternativa de expresión cultural, artística, de abrir espacios en una época en donde cuesta mucho abrir espacios culturales, donde la murga al ser numerosa es comunitaria, solidaria, igualitaria, democrática. Por lo tanto da un ámbito especial de reflexión, de condiciones de buenos amigos, de compañerismo. Y también expresa un aire de libertad y de ganar la calle y ganar los espacios en un momento donde todo indica lo contrario: que te tenés que quedar en tu casa sentado frente al televisor, o con una computadora o con un par de juegos electrónicos. Esto de alguna manera rompe con eso para ganar las plazas, las calles, y que los chicos puedan expresarse. Y es una fuerza que está más allá de cualquier voluntad, que pareciera que existiera una necesidad de hacer ese tipo de cosas.

· ¿Y qué aspecto creés que predominaría más en la murga: el artístico, el contestatario, o como espacio de contención social, o sería una combinación de los tres?

· Mirá, hay aspectos que predominan no porque uno lo quiere, sino porque es parte de la realidad. El aspecto social es evidente que es un aspecto a tener en cuenta, pero no porque lo elige, sino porque los chicos son de una extracción social de barrio, de una extracción social popular, y decir eso significa que los chicos, con todas las problemáticas sociales de este momento que son la marginación, la desocupación, la subocupación, la delincuencia y las ofertas que le hace la marginalidad, como las drogas, el alcoholismo y todas esa serie de cosas, están presentes en estos chicos, pero no porque uno elige eso, sino porque simplemente es parte de la realidad. Cuando a veces se dice social o artístico hay que tener cuidado con eso, porque hay una trampita. Nosotros la propuesta que les ofrecemos a los chicos es artística: “ustedes se tienen que expresar artísticamente”. Nosotros no les decimos “hagamos una murga para salvarnos de las drogas o la delincuencia”. Nosotros no les decimos eso, sino les decimos “vamos a hacer una murga para expresarnos como artistas”. Te digo esto porque muchas veces se dice social y se creen que hacemos un asistencialismo o que rebajamos lo artístico en función de lo social y no es así. Esto es muy exigente desde el punto de vista artístico. Y es más, el caso de “Los Gloriosos Intocables” ha demostrado tal exigencia que pueden competir tranquilamente con una murga que no es de esa extracción, con una murga profesional. Pero compiten en lo artístico y nosotros no decimos “somos de un barrio marginal”. Eso se ve y se nota por naturaleza simplemente, aunque los temas que generalmente  tocamos en la murga, los que llevamos a escena, siempre tienen que ver con su entorno. Y su entorno evidentemente está lleno de estos problemas sociales. No sé qué decirte de qué predomina más, predomina una extracción de clase que evidentemente los marca de donde vienen, pero lo que tratamos de hacer, o al menos lo que yo siempre trato de difundir, es que artísticamente sean los mejores.

· ¿Y creés que en cierta medida es contestataria?

· Es contestataria, es evidente. Pero acá viene la cuestión también: es contestataria, pero no porque hagamos una apología de esto, simplemente si nosotros tenemos que decir, por ejemplo en “Portación de rostro”, que se trata de un problema que los chicos tienen cuando vienen a la Peatonal o al centro, que por el solo aspecto que tienen les piden documentos o entran en un bar y los miran con desconfianza. Ese es un tema que tratamos en la obra, pero ¿por qué tratamos este tema? Porque hace a sus vidas. Ahora, uno diría “pero ustedes hacen algo contestatario”. Nosotros hacemos algo para tratar de reflejar nuestra realidad, es eso. Y si eso es contestatario, será contestatario. A lo mejor cuando tengamos una sociedad mejor podremos cantar cosas mejores. Pero en el momento esto es así.

· Nos gustaría que nos contaras la historia de la murga en Mendoza, si empezó hace unos años o si tiene antecedentes.

· Los antecedentes que tiene es el teatro popular, el teatro aquel que en alguna esquina se juntaba, en alguna calle, para llamar la atención de la gente entonces apelabas a tambores, a redoblantes, a banderas, a cosas de malabares, a cosas así.

· ¿Eso en qué época, en los ’60, ’70?

· No, en la época de los ’70 estas cosas no existían, podrían haber existido, pero como cosas muy incipientes. Este es un fenómeno de la post-democracia, cuando hay una necesidad de ganar las calles. Entonces empieza como toda una onda de apelar a tambores, de apelar a necesidades de hacernos sentir en una esquina, una calle, un barrio, para llamar la atención de la gente, para que los chicos vengan a las funciones, o para decir “aquí estamos, que va a comenzar la función”. Esas pueden ser las primeras iniciativas que existieron con respecto a esta actividad. Pero luego, con el correr del tiempo esa misma actividad medio como que se fue separando, como que fue tomando una autonomía propia. Y fue a buscar sus raíces, ¿y cuáles eran sus raíces? La murga. Porque muchas veces decís “vamos a hacer murga”, y era agarrar dos tambores y salir a hacer ruido. Pero algunos se empezaban a preguntar “pero esto no es murga, es una mera convocatoria divertida y alegre, y nada más”. Y murga es otra cosa, tiene toda una estructura. Y ahí empezaron a aparecer las necesidades. Vos fijate que las primeras murgas que se hicieron no tenían la estructura murguera como se conoce hoy. Eran fundamentalmente una fila con tambores que tocaban, con algunas banderas y algunos saltos y cuestiones coreográficas espontáneas de los chicos. Luego se incorporaron los colores y los trajes y ahí empezó a tomar forma la cuestión. Más allá de algunos nombres que hicieron posible que esto fuera así, algunas murgas que hicieron punta en esto, como La Zandunga, pero fundamentalmente era una murga de toque, más parecida a una batucada que a una murga. Pero eso serían de alguna manera disquisiciones un poco teóricas de cómo es este asunto. Pero lo que sí, luego se incorpora el baile, y luego ya la estructura murguera. Pero hay otro paso fundamental en esto, el paso fundamental que no hay que olvidar para nada, que es cuando esta actividad empieza a ser tomada por chicos de los barrios. O sea, de las murgas del centro, como en aquel momento que existían 2 ó 3 murgas en el centro, fundamentalmente hechas por actores o gente relacionada con el teatro, cuando la gente del barrio lo toma es una explosión. Yo diría que de 3 murgas aparecieron 30, y todas de barrio. Esto es lo importante. Pero lo importante es por qué sucede eso, porque es como que la murga hubiera empezado a tomar la búsqueda de sus raíces. Y la búsqueda de sus raíces no es ni más ni menos que ir a lo popular, ir a la gente, ir a donde es, al barrio, a la calle, al baldío, a los chicos que juegan a la pelota, a ese tipo de chico que muchas no veces no tiene propuestas culturales para hacer. Y toma esto de la murga y esto fue directamente una explosión. Eso sintéticamente te diría lo que es la historia de la murga.

· ¿Y cuáles serían las diferencias entre la murga que se hace acá, la uruguaya, la porteña?

· Al principio se da una simbiosis. Yo te diría que varios son los factores para esa simbiosis: que no es ni murga porteña, ni murga uruguaya, pero sí un poquito de la murga uruguaya y un poquito de la murga porteña, y otro aditamento importante más que son las artes del circo, las artes circenses: los malabares, las cuestiones con fuego, que no las tiene la murga uruguaya y que ni siquiera las tiene la murga porteña, pero que tampoco es patrimonio de la murga mendocina, sino que viene de otro lado. Es como si acá en Mendoza hubieron hecho confluencia tres actividades grandes: las artes de circo –los pequeños malabares de los actores de calle-, las cuestiones de percusión de la murga uruguaya, conjuntamente con el teatro, y el baile callejero de la murga porteña. Entonces esa confluencia de cosas arroja un producto. Ahora, ¿qué tiene que ver una cosa con la otra? Mirá, si tenemos que verlo desde el punto de vista de la estructura podemos decir que la murga uruguaya ortodoxa es una murga más de escenario y más de coro, tiene un excelente coro y lo que más se conoce de la murga uruguaya son sus canciones, y el que más sintetizó esas canciones es Jaime Roos. Esta murga tiene un par de instrumentos -te digo un par de instrumentos porque no tiene más-, excelentes instrumentos como el redoblante, el platillo  y el bombo, el zurdo, en la cual hacen un ritmo muy complejo, muy complicado y muy bueno. Pero fundamentalmente un coro de voces muy afinado. Y la murga porteña es una murga fundamentalmente de calle, que si bien tiene voces y tiene canciones, son canciones más gruesas, más de tablón, de cancha, de calle. No se cuidan tanto las voces, sino que es una cuestión del canto más como salga. Y lo que sí tiene la murga porteña es el baile, un baile excelente. Y se diferencia en algunas cosas, como por ejemplo que el bombo y el platillo dentro de la murga porteña es fundamental, es como el bandoneón con el tango. Entonces los porteños es muy difícil que puedan concebir una murga que no tenga bombo y platillo, y resulta que acá empiezan a salir murgas que no tienen bombo ni platillos. Pero hay otro orden de cosas más, por ejemplo algunas expresiones musicales populares que no hay que olvidar: Los Fabulosos Cadillacs, Los Piojos, otro conjunto brasileño, de Bahía, que es muy bueno, que no se conoció tanto a nivel masivo, pero sí a nivel de investigación, que es Olodum, que son los padres de un ritmo que hacen casi todos los grupos: el zamba-reggae, que es el ritmo fundamental de ellos y que lo adoptaron los Fabulosos Cadillacs también, Los Piojos, y esto coló mucho en la juventud. La murga porteña ortodoxa a los chicos no les atrae, le puede atraer al porteño, a la gente más arraigada en Buenos Aires, pero a los chicos mendocinos te aseguro que no les atraería la murga porteña. Y la murga uruguaya es muy para ver, muy de escenario, muy “profesional”. Esas serían a grosso modo las diferencias. Y la murga mendocina toma de todo eso, es una conjunción de cosas, y te arroja como producto entonces: un grupo de baile numeroso, con artes de circo, de malabares y clavas y banderas, con zurdos y redoblantes, y con un golpe muy a tierra. Y hay otra cosa que incorpora la murga mendocina, que al menos yo no la he visto en otro lado, que es un ritmo que casi todas las murgas lo hacen y a lo mejor muchas veces lo hacen, pero no lo saben, que es un huayno, un ritmo andino, muy de calle, muy de manifestación. No es un ritmo afro, no tiene nada que ver. Y eso me parece muy interesante como aporte. Esas serían las diferencias más notables. Nosotros hemos estado con uruguayos y hemos tenido comentarios muy buenos, hemos estado con porteños, yo he estado con ortodoxos de la murga porteña y les decía a ellos “¿qué te parece si encontrás una murga que usa mucho redoblante, mucho zurdo y repique?” (que es un instrumento brasileño). Y ellos decían “y bueno, a lo mejor también es una murga”, porque para ellos le sacás el bombo y el platillo y se vuelven locos. Lo más importante es que se mantiene una identidad. Es como si vos ves una chacarera bailada muy estilizada, como lo puede hacer el Pajarín Saavedra, o lo puede hacer un bailongo de por ahí del bajo, o en un pueblito de Santiago del Estero, pero vas a ver que siempre mantiene una identidad. O el tango mismo, el tango de Piazzola a un tango antiguo, pero todo tiene un sabor, y vos decís “esto es tango”. Y vos decís “esto es murga”.

· Pasando más a Los Gloriosos Intocables, ¿cuándo surgen y por qué?

· Los Gloriosos surgen por un conjunto de cosas: primero aparece como una propuesta teatral, y cuando se incorpora el elemento de murga también fue una explosión. Esto hace cinco años atrás más o menos. Los Gloriosos costó mucho hacer ese grupo, pero costó primero por la calidad de chicos que eran, donde no tenían una serie de códigos y métodos comunes a un taller convencional, donde había que decodificar cosas constantemente, decodificar mensajes para poder enseñarles a ellos. La murga en el barrio La Gloria nace como propuesta de ofrecerles una herramienta de expresión a los jóvenes, donde es un barrio muy problemático, con muchos problemas de marginalidad y muchos de los chicos son marginados incluso en el propio barrio. Es un problema social muy grosso ese. Yo me acuerdo cuando hablábamos con el cura Contreras o con las hermanas de la Compañía de María, que son las que más aportaron para que esto se hiciera posible, y ellos me dijeron a mí “vos vas a tener que trabajar con los peores”, no con aquellos que tenían una propuesta para ir al polideportivo, no con aquellos que tenían una propuesta para ir a hacer una actividad al colegio por ejemplo, ya sea manual, un taller, sino con los que no tenían nada que hacer, con esos fue. Y con esos empezamos, lo que significó todo un aprendizaje. Es mentira que uno enseña, sino que uno aprende, o las dos cosas a la vez. Entonces yo permanentemente me vi exigido a aprender cosas a la par de ellos. Yo soy un tipo de teatro, tuve que empezar a aprender murga al lado de ellos y ellos ahora me enseñan a mí. 

· ¿Vos no sabías antes de eso?

· No sabía, tenía dos o tres conocimientos sobre murgas. Cuando yo descubro la murga –y en eso no me equivoqué y en eso me autorevindico- digo “esto es una bomba”. Si esto lo ofrecemos a un barrio es directamente una superpropuesta, y efectivamente fue así. Yo tenía los elementos teóricos: una murga se compone de tanto y tanto, tenía unos videos, unos cassettes fundamentalmente de una murga que se llama “Los Reyes del Movimiento” de Saavedra. Pero de ahí a enseñar y a armar una murga fue algo que costó muchísimo. Lo que me ayudó mucho a mí fue cómo sintetizar cuadros escénicos, cómo hacer los tiempos escénicos que sean más o menos acordes desde el punto de vista artístico, no poner un tipo que esté todo el día bailando, sino que tenga sus tiempos, sus momentos, un clima, todas esas cosas que las aprendí en el teatro. Los Gloriosos nacen entonces como una necesidad popular en el barrio. Y luego eso mismo llevado a la difusión general significaba la reivindicación del barrio La Gloria como un barrio que tuviera una expresión cultural, que ya no aparezca en las páginas policiales, sino que aparezca en las páginas culturales. Pero no voy a decir que las cosas que se hacen en el barrio no suceden, porque efectivamente suceden, pero sí suceden otras cosas. Y entre esas cosas quería que se difundiera la cuestión de la murga. Por eso decíamos “tenemos una buena noticia para darles a todos: ha nacido Los Gloriosos Intocables, como que dejémonos de tanta pálida, siempre hablando mal del barrio. Ahí se sintetiza lo artístico, lo social, lo cultural, lo popular. Y ahora es una murga que ha tenido una difusión nacional, que hemos hecho una gira hace poco por algunos puntos latinoamericanos, tenemos invitaciones para ir a un montón de lugares. Yo creo que Los Gloriosos dentro de poco van a dar una sorpresa más que por adentro, por afuera. Ha sido muy elogiada por brasileños, uruguayos, porteños. Nosotros vamos con esta murga a otro lugar y no decimos “somos los pobres pibes de barrio, téngannos lástima un cachito y que nos perdonen nuestros errores”. No decimos para nada eso. Siempre decimos “tenemos que salir a morfarnos al público”. Eso es lo principal.

· ¿En qué consistiría una presentación de Los Gloriosos?

· Nosotros adoptamos un par de cosas como de estructura, por así llamarlo. Si hablamos de calle, eso no dista mucho de lo que tradicionalmente ocurre con las murgas: sonido, gente que va bailando, haciendo una serie de pasos generalmente creados por los chicos, donde va el estandarte, que es una cosa muy importante dentro de la murga, donde refleja el nombre y el lugar de donde es. 

· ¿El nombre lo eligieron los mismos chicos?

· Sí, a través de toda una discusión, porque antes tenía un nombre, como dicen los chicos, “muy choto”, que se llamaba “Ritmo de fiesta”. Pero como fue democrática la elección, se empezaron a largar nombres y el que más se votó fue Ritmo de fiesta. Pero al poco andar nomás, por todos los  elementos culturales y reflexivos, que es una cosa muy importante que yo trato de hacer, de tener charlas reflexivas con ellos, lo que yo llamo “reflexión crítica”, en el sentido de démonos cuenta de dónde estamos parados. Entonces ese nombre no nos representa, parece el nombre de una FM, de un local bailable. ¿Y de dónde somos nosotros? Del La Gloria. ¿Y por qué no Los Gloriosos? Y ahí como que se empezó a acercar la cuestión. ¿Y qué más? Los Gloriosos Intocables, porque cuando estamos con la murga no nos toca nadie. Intocables porque somos de Los Gloriosos, somos del La Gloria y nosotros tenemos que reivindicar ese lugar, no olvidarnos de dónde somos. E Intocables porque hay un montón de anécdotas respecto a ese tema: chicos que decían “es la primera vez que voy a la Peatonal y no me piden documento”, o “es la primera vez que desfilo por la calle y la gente me aplaude”, como si hubiera habido una gran estima social que estaba ausente. Al sentirse aplaudidos, queridos, que ellos podían hacer cosas de valor, evidentemente hacía crecer en ellos una autoestima de sentirse útiles, que pueden comunicarse. Y después de emocionarse, de presentar una cosa artística más o menos buena, con una cuestión muy particular porque la estética de Los Gloriosos o de las murgas es una estética muy particular, que si la analizás desde una estética convencional a lo mejor no te cierra. Es como si te emocionás con una foto que ves de la guerra, y decís “¿cómo me voy a emocionar con esto?” Pero te emocionás, porque te arroja un valor estético. Entonces verlos a los chicos de las murgas te arroja un valor estético, que no es el mismo que si ves un grupo de danza o de la fiesta de la vendimia, sino que es otra cosa, es una energía muy particular. Desde el punto de vista del teatro siempre tiene un presentador, que es el que presenta a la murga, que dice: “Desde lejos se escucha un sonido, alma, corazón y murga. Vienen con sus estandartes, sus tambores y banderas. Barrio La Gloria se hace presente. El sonido incomparable de Los Gloriosos Intocables”. Eso generalmente se hace en casi todas las presentaciones. Y luego viene la presentación en sí, que si es de teatro la murga es la que cuenta y protagoniza la historia. Algo les sucede a esos chicos que cuentan una historia, pero a la vez esos chicos son de la murga. Y a partir del hecho teatral se pasa a distintos planos. Por ejemplo “Portación de rostro” es la historia de un grupo de chicos que está en una esquina y quiere colarse en una bailanta. Y como no tienen plata hacen un plan para colarse en la bailanta. Entonces hacen un simulacro, y el simulacro es que hay un policía, y uno de ellos hace de policía, pero el que se pone la gorra se transforma en un policía, entonces empieza a pasar a otro plano, de la ficción a la realidad. Y empieza a haber toda una serie de cosas en donde el plano concreto del hecho presente empieza a pasar a distintas situaciones de la marginación, de la persecución. Después llega cuando se despide la murga. Algunos le dicen “la retirada”, pero no es tal cual la retirada de la murga porteña o uruguaya, que tienen una estructura bastante fija: la presentación, la crítica y la retirada. Nosotros la tenemos, pero no tanto. Depende del lugar, de los momentos, del tiempo. Por ahí hemos tenido presentaciones de 4 minutos en los que hemos sintetizado todo: la presentación, un hecho escénico, el final y la retirada. Eso mismo también lo hemos hecho en media hora, 45 minutos. 

· Recién contabas que los chicos sentían que cuando venían al centro los aplaudían, que no se los perseguía cuando estaban en la murga. Respecto al barrio ¿qué relación hay con la murga? ¿Se la apoya, se siente que es parte del barrio?

· Nosotros tenemos una hinchada en el barrio. Incluso en muchos casos nos ha acompañado, cuando nos hemos presentado en el teatro de Godoy Cruz, o en la calle de Godoy Cruz, o en algún lado. Evidentemente al principio no sabían qué pasaba, tipos que se juntan en un barrio a hacer ruido. Pero después la gente se siente muy bien cuando es reivindicada. Cuando empezamos a aparecer en los diarios y dice “la murga del barrio La Gloria” a la gente le hace sentirse bien eso. Eso nos hace sentir bien a nosotros y a la gente del barrio. Eso es un largo proceso, muy difícil de medirlo en el tiempo, desde el momento en que la gente no sabía qué pasaba -¿quiénes son estos locos? ¿qué están haciendo aquí?- hasta que se empezaron a acercar. Nosotros hemos tenido momentos de apertura –porque ahora no estamos en un momento de apertura-, en un momento de apertura se acercó muchísima gente a participar de la murga, 60, 80 personas, las cuales querían ser parte de la murga. A medida que la murga se iba conociendo, y que iba teniendo elogios, es más aquellas buenas críticas que se hacen de boca en boca que es lo más importante, como saben transmitir las expresiones populares, que se juntan en un lugar y “que vos sos del barrio La Gloria, y allá hay una murga”, y cosas así, entonces eso de por sí hacía sentirla bien a la gente. Ahora lo más interesante de esto es el propio proceso de los chicos de la murga. Hay testimonios muy buenos con respecto a este tema, tales como que te dicen “yo con la murga aprendí a hablar, yo antes me peleaba con la policía, y sin embargo ahora yo le hablo a la policía, yo puedo hablar y sé hablar. ¿Por qué? Porque yo le digo ‘mire, yo soy de la murga “Los Gloriosos Intocables” y quería hablar con usted’”. Les da como un lugar, les da como un posicionamiento a tierra, de donde son ellos. Y dentro de las cuestiones de reflexión crítica que yo hago, es lo primero que digo: darnos cuenta de quiénes somos, porque la única forma en que nosotros podemos transformarnos a nosotros mismos, transformar las cosas que queremos, es que nos demos cuenta quiénes somos y adónde estamos. Y ojo, esto a veces te causa dolor, porque por ahí es muy jodido darse cuenta que vos sos un reventado, que sos un marginal y que estás muy mal, pero a su vez te da una posición de fuerza, de fortaleza. ¿Por qué? Porque de la única forma que vos podés salir de eso, ya sea dignamente, ya sea económicamente, pero salir, cuando uno dice salir se cree que uno por ahí le va a ofrecer una alternativa de trabajo o le va a ofrecer una mejor posición social y no es así. Salir significa que abandonés esa mentalidad de que está todo perdido, de que vos podés resurgir, aunque sigás siendo un albañil o un carpintero, pero podés resurgir dignamente, humanamente y sanamente desde tu cabecita, que podás sentirte bien con lo que hacés y que podás estar orgulloso de tus orígenes, de dónde sos. Porque ha habido muchas anécdotas de esto, de chicos que por ejemplo han ido a un baile y que están con la chica y no le dicen que son del barrio La Gloria. ¿Por qué? Porque se sienten rechazados. Y esta historia cambia, por lo menos para estos chicos, decir “yo soy del barrio La Gloria y soy de la murga”. Les da un sentido de pertenencia muy fuerte, se sienten bien ellos con eso. Si vos les preguntás a ellos “¿qué harías vos sin la murga?” y las cosas que te contestan es increíble: “yo sin esto no podría estar”, “si me sacan de la murga no sabría qué hacer”. Otros que te han dicho “yo era un reventado y un tirado, yo andaba en la esquina chupando cerveza y fumándome unos porros, y esto a mí me da una nueva visión y una nueva perspectiva de las cosas”. No te digo que no se van a chupar una cerveza y no se van a fumar un porro. Pero sí tienen una posición de fuerza que los hace ver críticamente la cosa. O sea están en pedo y se dan cuenta de que algo no funciona, o empiezan a fumar porros como locos y se dan cuenta de que algo no funciona. Pero para que se den cuenta de que eso no funciona significa que tengan el referente claro de en dónde están, quiénes son. Y hay otra cosa más, que hace a lo que es la murga contestataria, se dan cuenta de lo que pasa en la sociedad, o empiezan a darse cuenta, a tener la percepción, porque no voy a decir que se den cuenta porque es muy difícil darse cuenta qué es lo que está pasando con esta sociedad. Pero sí empezar a tener una lectura de ciertas cosas, más o menos aproximada. Y eso te da un pie firme de lo que está pasando. Por ejemplo en diciembre tuvimos un hecho muy jodido, que fue un accidente en Rivadavia donde murió uno de los chicos y eso fue un golpe muy grande. Y yo recibí cosas muy fuertes, testimonios muy grossos de parte de algunos de ellos. Por ejemplo chicos medio como que me cuestionaban ciertas cosas, como diciéndome “que me venís a decir que yo con el porro me estoy reventando si nos revientan en la calle”, “que me decís que me tengo que andar cuidando de esto ...” Entonces como que te hace reforzar las conversaciones, hace reforzarte a vos en profundizar ciertas cuestiones. Y a partir de esos hechos salen otras conclusiones más, donde una de las últimas charlas que yo tuve con ellos me plantearon que había muchos de los familiares de ellos, de los murgueros accidentados, no estaban de acuerdo con la protesta, porque lamentablemente siguen existiendo miserias humanas, donde ellos por ahí podían ver que podían recibir alguna plata. Entonces yo les dije “para hacerla corta, yo lo que les quiero decir es que nosotros debemos tener nuestra propia opinión, que esto ya deja de ser de lo familiares y pasa a ser del movimiento murguero. Esto es un símbolo para nosotros de lo mal que estamos los murgueros”. Porque los chicos cuando fueron a actuar a ese lugar, fueron arriba de un camión, fueron a actuar a una calle mal iluminada, donde no había ningún tipo de seguridad, ningún corte de ruta, nada. Yo no quiero hacer discriminaciones al revés, pero estoy seguro que hay sectores que están mejor protegidos, porque si hubiera ido la Filarmónica o el centro tradicionalista no sé cuanto o hubieran ido las bastoneras, seguro que tienen todas las motos y todo cuidando ahí. Los murgueros no. Entonces hace falta que nosotros tengamos que insistir y seguir insistiendo para que realmente tengamos el lugar que nos corresponde, que debemos tener. Y nosotros tenemos que seguir luchando, porque a través de esto vamos a demostrar y a difundir lo que nos pasa a nosotros los murgueros: la falta de solidaridad oficial, el desamparo que hay, donde una estructura cultural como el IPC, como era antes, o la Subsecretaría de Cultura, que existe un área teatro, un área danza, un área títeres, un área de música, un área de plástica, no existe un área murga. Pero todo se consigue con lucha, todo. Y si tendremos que luchar, tendremos que luchar. No hay ningún plan de gobierno en este momento que contemple la actividad de las murgas, en absoluto ninguno. Y por ahí hay un goteo de algo, “che, mandá una murga a tal lugar para que haga tal presentación y les damos unos mangos”. Pero nada que ver con un plan.

· ¿No hay una política clara...?

· No, no la hay. ¿Y sabés por qué? Porque cuando yo te dije que había una trampita, muchos de ellos te dicen “no, pero esa es el área social”. Y el área social dice “no, esa es el área cultural”. Entonces nosotros decimos que somos artistas, que es lo principal, seremos buenos o malos artistas, pero somos artistas. Empecemos hablando de eso, después veremos lo social, veremos si soy de la villa, o soy de un barrio, o vivo en el centro. Entonces me tienen que analizar a mí si yo artísticamente hago bien o mal las cosas, no “ah, no, pero este chico es de una villa entonces tenemos que pasarlo al área social”. Es una lucha que nosotros tenemos que dar.

· ¿Y los Gloriosos han recibido alguna vez una ayuda del gobierno?

· Sí, hemos recibido ayuda, sería injusto decir que no la hemos recibido porque sí la hemos recibido. Hemos vendido funciones, nos han comprado funciones, hemos trabajado no solo para el área oficial, sino para cooperativas, para clubes de barrio, hasta hemos ido a los casamientos a animar fiestas. El año pasado nos costeamos todo un viaje a Buenos Aires, a un Festival de Teatro Popular en San Fernando, pagado por nosotros. Y fuimos 25 personas y lo pagamos nosotros peso por peso. Fue diseñado y programado así, con un costo inmensamente grande de esfuerzo. 25 personas eran los integrantes, más acompañantes, más familiares. Rondeaban por lo menos 32 personas la totalidad del grupo. Y 32 personas porque no nos alcanzó más la guita, porque si no hubiéramos ido 45. Cada movilización de Los Gloriosos es un verdadero ejercicio de movilización popular. Tenés que diseñar todo: desde el orden de los chicos, desde las mochilas, los instrumentos, los trajes, el lugar para cambiarse, todo. Es un embole. Otra cosa que te quiero decir es que estos chicos se meten en ese ejercicio donde por ahí ves murgas salidas de otros estamentos sociales, donde de por sí hay otra serie de cosas que ya las tienen incorporadas ellos, por su educación, por el solo hecho de participar a lo mejor de la facultad o del colegio. Te hablo de una determinada estructura de comportamiento. Los chicos no tienen nada de eso. Ahora están muy cancheros, pero al principio no te das una idea de lo que eran, dejaban los instrumentos para irse a tomar una cerveza, dejaban tirados los bolsos, fue una verdadera tarea de educación popular, cada salida que hacíamos se perdían instrumentos, se perdían pibes, salíamos 32 y volvíamos 20. Y los demás se quedaban en el centro jodiendo. Era terrible, pibas que aparecían a los dos días. Eran cosas muy grossas y todo uno lo va aprendiendo ahí, no había un manual que vos tenés que aprender tal o cual cosa. pero lo más importante de esto es que yo podría hacer mucho hincapié en lo social, hago hincapié en esto que es un componente, pero marco también lo artístico. Hay muy pocos grupos, incluso de teatro, que han tenido la difusión que han tenido Los Gloriosos en Chile. Estuvimos en un Festival de Teatro Popular, en donde había grupos de Brasil, de Perú, de Venezuela. Los Gloriosos Intocables se destacaron realmente, con muy buena crítica; fuimos a Bolivia, lo mismo; fuimos a Colombia y quedaron de la cabeza los colombianos, que son los padres del ritmo. Y todo lo que te digo son los entretelones que hay detrás, porque nosotros nos presentamos en el escenario y no contamos nuestra historia, salimos a actuar, y si se actúa mal chau, te fuiste, que les importa si te costó mucho llegar, no saben, lo primero que ven es la actuación tuya. Entonces si sos bueno, se te destacás, viene lo demás.  Yo les digo a ellos “nosotros no la vamos a jugar de pobres, que somos marginales y villeros, nosotros tenemos que jugarnos a que somos buenos como murgueros”. Y ese es el arma que nosotros tenemos para llevar adelante. Los pibes cuando salen son una bomba, salen con todo un ímpetu, con toda una embestida. El trabajo de energía que yo hago es muy intenso, trabajar con la energía más allá de la estructura. Energía, pura energía que es el espíritu de la murga, del candombe. Eso es lo que nosotros tenemos que expresar. Y como a estos chicos les sobran vivencias, no tienen que andar haciendo trabajo de memoria emotiva para recordar ciertas cosas. Lo tienen ahí, a flor de piel. Entonces largando los incentivos y los medios adecuados para eso, son un bomba directamente.

· ¿Y acá en Mendoza por ejemplo la gente –que siempre se dice que los mendocinos son más fríos, más secos- cuando la murga se presenta siente que la gente se prende, se entusiasma?

· Mirá, yo una vez estuve en un encuentro de educación popular donde se habló de la cuestión de la murga mendocina. Y yo les decía “acá con esto arrojamos una serie de elementos por la borda”. Cómo es posible que en una ciudad -en una zona en donde no existe una tradición de percusión, ni en su música popular ni nada, como puede ser en Santiago del Estero que tienen la chacarera o en Buenos Aires que tienen el malambo, acá hay una música tradicional popular que solamente tiene guitarras, una tonada- aparece de pronto el movimiento murguero, que es el más importante del interior del país, y eso está reconocido por los porteños y los uruguayos, no lo inventé yo. Está Uruguay, Buenos Aires y Mendoza. Existe todo un movimiento de los montañeses, que somos apagados, de guardarnos, que estamos apabullados por el macizo andino, y una serie de cosas así y de pronto aparece un tambor, ¿no será que se nos escapó un dato por ahí? Algo hay en la sangre, que medio como que estaba guardado y faltó nomás el momento histórico para que empezara a salir. Porque en Uruguay o Buenos Aires podemos decir que por los negros empezaron a aparecer estas expresiones. Pero acá no, a menos que lo ignoremos, porque negros anduvieron por todos lados. En la zona del norte (Salta, Jujuy, Bolivia) ya se sabe que anduvieron negros. La saya, por ejemplo, que bailan las comparsas bolivianas, se sabe ahora fehacientemente que tuvieron un origen africano. ¿Y cómo llegaron los negros ahí? Se pusieron a averiguar y llegaron a la conclusión de que los que fueron a trabajar a las minas de Cochabamaba, de Oruro, eran negros, y dejaron la saya, que es una mezcla con el ritmo andino, que es un ritmo bien de tierra. ¿No será que algo hay por acá? A lo mejor no, pero yo te aseguro que en nuestra sangre debe existir algo postergado. Si la murga llega a los 10 años, hay que empezar a estudiar qué pasa en Mendoza. Eso de la montaña no me la creí nunca porque los bolivianos son bien andinos y tienen la saya que es infernalmente rítmica, y tienen el carnavalito. Pero eso de que nosotros somos o no somos, porque ¿quiénes somos nosotros? Posiblemente anduvieron negros, posiblemente indios, y quedó en nuestra sangre, que se coló por algún lado y que de pronto empezó a saltar. Nosotros hemos ido a Lavalle, a Reducción en Rivadavia, perdidos en el medio de la finca, de tonadas y cuecas, y la gente se entusiasmaba con las murgas y de pronto estaban bailando murgas gente que nunca había visto una. Hemos ido a San Carlos, a San Rafael, a Uspallata, a Malargüe, y la gente se reentusiasmaba con la murga. Como que algo tiene. Ojo, yo creo que seguimos siendo apáticos, pero a lo mejor será otra forma de expresarnos, porque a la gente le gusta, y más a la gente de los barrios, les recopa. Más allá de que la gente no sea efusiva como el brasileño, más allá de que no se vuelvan locos, pero vos notás que le gusta. Cuando yo explico lo que es el espíritu de la murga, cuando hacemos la ronda de la murga y empezamos a tocar los tambores, y decimos que los tambores tienen un determinado tiempo para tocar y que después se callan. En ese tiempo vos te metés al medio y hacés lo que quieras y cuando se callan te salís. Y luego se mete otro, y luego otro. Esos momentos son mágicos. Nosotros lo hemos hecho en lugares que no tenían ni idea de lo que era, sin embargo sucedió eso mágico, ese momento que yo lo vi únicamente con el candombe. Se da o no se puede dar, pero se dan una serie de condiciones, de calor humano, de energía, de traspaso de cosas, que de pronto empiezan a aflorar esas cuestiones. Yo creo que sí, que los mendocinos no somos espontáneos para nada, pero si nos brindan ciertas condiciones empiezan a salir cosas que no nos podemos ni imaginar.

· Bueno, ya como para ir terminando, ¿vos crees que la murga es expresión de la cultura popular?

· A no dudarlo. Yo creo que históricamente fue así y que va a seguir siéndolo. Lo que pasa es que cuando vos hablás de popular medio como que lo bajan de categoría.

· Yo te digo popular en el sentido de que se enfrenta a la cultura dominante, a lo que se impone, no en un sentido despectivo.

· Ah, es popular evidentemente. Porque está emparentada con otra serie de cosas. Si no vos fijate cómo son las manifestaciones últimamente: lo único que falta es que se pongan a bailar, tienen el bombo, los redoblantes, el ritmo, porque antes hacían ruido nomás. Se incorporan las banderas. Y yo no te digo que esto sirve para manifestaciones, sirve para las expresiones populares de calle. Y es popular porque siempre va a reflejar, de una u otra manera, lo que le pasa al pueblo. Y eso lo ha demostrado siempre, que es una expresión popular que siempre se va a oponer a una cultura dominante, siempre se va a oponer. Yo te diría dominante digitada, o sea, viene una cultura, un baile y vos tenés que bailar esto. ¿Por qué? Porque les interesa a las disquerías, les interesa a las grandes firmas que vos bailés eso. Esto se va a oponer a eso. Y fundamentalmente por el contenido, por el componente social que la practica, siempre va a reflejar lo que les pasa a ellos. Y ahí tenés lo popular. Otra cosa es si está mal hecho o bien hecho, porque en todas las expresiones, rock, folklore, tango, hay cosas buenas y cosas malas, y en esto también. Pero ese es otro cantar. 

· Bueno, muchísimas gracias.

Entrevista Nº 2
· Acá estamos con...

· Pablo Martín Contreras Villareal. 

· Bueno, te queríamos hacer unas preguntas porque sabemos que vos participaste y participás de algunas murgas acá en Mendoza. Nos gustaría que nos cuentes primero para vos qué significa la murga hoy y después que nos hicieras un racconto de en qué murgas has participado. 

· La pregunta de qué significa una murga es una pregunta que considero bastante compleja, porque enmarca varias situaciones. Por una lado enmarca la necesidad del hombre, la necesidad de la gente, en el día de hoy, en la cuestión posmoderna, en el supuesto “vacío de valores” –que es en realidad imponer ciertos valores- una búsqueda de salir de esa ansiedad y esa soledad y reagruparse en ciertas instancias, que en este caso la murga es un lugar donde reflotar ciertos tipos de valores, del compañerismo, de la alegría y una especie de “humanismo” que lleva a que la gente se agrupe sin preguntarse “me convendrá”, “será seguro”, “qué pensarán”, sino que da para la unión sin mayor complicación. Y la murga en este caso cumple una función de tomarlo como lugar para contestar hacia algo, para plantear cosas a las que me lleva esa murga, y como expresión artística, de mensajes. Y es mucho más complejo. En realidad yo así en frío es poco lo que puedo llegar a decir. Respecto al racconto, yo empecé con la murga cuando más o menso empezaba a despuntar la murga acá la murga en Mendoza, más o menos en el año ’96, ’97, que los chicos salían del taller de Manuel Prado (algunos) que se formó la Zandunga, con un montón de chicos jóvenes que empezaban a atinar con la percusión más que nada, y para el lado de un uruguayo –que yo en ese momento ni lo conocía- se formaba la Zarambeque, que creo que venía de antes. La cosa es que en ese momento se empieza a difundir la murga, el Chicho Vargas empieza a ir también al Barrio La Gloria, y concretamente yo aparezco con la Zandunga, formando después con los HIJOS y otra gente una murga que se llamaba Cienfuegos, en el ’96, ’97.  Posteriormente la murga Cienfuegos se separa y algunos miembros, 2 ó 3 caemos en La Repicante, que es una murga que recién tuvo ese nombre a partir del año ’98 si no me equivoco, ó ’99. Estuvo todo un año funcionando en la Escuela Popular de Teatro, bajo la dirección de Enrique (o Quique) Oesch, y con mucha gente que venía de estudiar teatro callejero, que venía de La Zandunga, que sabía de percusión, sabía de teatro, y se armó una murga con el mensaje de la Escuela Popular. Y ahora estamos armando una murga con una base uruguaya, de coro y de batería separado, con todo el contenido de lo que es la murga, de crítica y de arte, una mezcla.

· Vos recién decías que en el ’96,’97, empieza a surgir esto. A nosotros nos parecía interesante conocer por qué vos creés que surge este movimiento en Mendoza, teniendo en cuenta las características sociales, políticas, históricas de la provincia. ¿Para vos por qué surge?

· Y, en tanto y en cuanto lo que dije un poco antes, la necesidad de buscar una identidad. Yo creo que mucha gente –por lo menos desde mi experiencia personal lo veo así, tal vez esté equivocado, que vive una vida y de repente hay algo como que lo ilumina y siente una necesidad de acercarse, que eso puede ser desde una murga, desde una agrupación, desde religiones, desde muchas cosas yo he visto que ha pasado, una necesidad de identificación, de reagrupamiento, de perder esa ansiedad que tiene cotidiana y que yo creo que surge en ese momento, en ese espacio, por esto que digo del “humanismo” de la murga que pretende una demostración de todas estas cosas sin necesidad de excluir a nadie, bajo ningún pre-concepto. Y que tiene una base muy popular también, el tema del carnaval, que se corta con la dictadura, pero que tiene base popular, y el tema de la percusión, del bombo, del redoblante, desde el peronismo que se acentúa hasta el día de hoy que eso está, en la cancha, está latente. Y todo ese menjunje de cosas, y algunas más que se me escapan seguramente, predispuso a que se armara todo este movimiento.

· Y en la murga que vos estás participando, qué aspecto los une: ¿es más lo contestatario, o lo artístico solamente, o es un lugar de contención y reunión, o es una mezcla de estos tres factores? ¿En qué profundizan más ustedes?

· Nosotros veníamos con Quique en la murga La Repicante, en la cual se hacía algo bastante contestatario, algunas cosas que eran medio híbridas, pero veíamos que la cosa estaba medio mal hecha, que nunca terminaba de empastarse la cosa. Desde antes ya le habían ofrecido a Quique otra gente, que ha cantado en murgas uruguayas, de armar una murga “en serio”, que hiciera las cosas más profesionalmente. Entonces cuando nos separamos de La Repicante se arma esta movida con la idea de hacer una cuestión ya sea contestataria, crítica, pero  muy bien hecha, bien armada, y no que por querer ser popular hacerlo mediocre. Así que ahí se hace una conjunción de estas dos cosas y por último entra la cuestión de la amistad. Nosotros al principio elegimos gente que no se conocía entre ellos y ahora sí, llevamos 2 ó 3 meses y somos muy amigos, hay veces que el ensayo se va para cualquier lado porque nos ponemos a hinchar las ..., pero lo que comenzó la murga fue más bien una mezcla de las dos primeras cosas.

· Y en esto de ser contestatario y reunirse –vos recién decías para buscar identidad o para ratificar una determinada identidad- ¿qué relación creés que tiene que tener la murga con eso que critican, que es el Estado? ¿Vos creés que tienen que tener una relación, un ida y vuelta, entre la murga y la Secretaría de Cultura, o los municipios?

· Es un tema bastante jodido el del Estado el día de hoy, un tema muy árido. Supuestamente qué pasa: que estamos en el neoliberalismo, que ha llevado al Estado a un estado muy lamentable y que pareciera que si se vuelve a un Estado “de Bienestar”, si volvemos a un Estado que contenga a la gente, estamos avanzando, y en realidad lo que estamos haciendo es recuperando un estado de cosas que en algún momento vimos que tampoco era el mejor de todos. O sea, viéndolo políticamente, estamos tan a la derecha que parece que un poquito más al centro fuera mejor. Desde la murga eso es muy complejo tratarlo. Lo que sí se habla desde las murgas es sobre los políticos corruptos, se habla del sistema pero una cuestión de mensaje social, o sea “el sistema puede funcionar mejor”. En ningún momento se plantea decir “veamos más las bases”. En la murga uruguaya sí se da, yo he escuchado algunas cosas muy concretas al respecto, de mensajes más profundos. Acá todavía no se ha dado, acá todavía se maneja la cuestión de “no me discriminen”, “conténganme”, una cosa que tiene que ver más con un discurso bajado durante muchos años.

· Ya para terminar te queríamos preguntar, resumiendo, si para vos la murga en general y también lo que ustedes están haciendo ahora, es expresión de cultura popular, de esta cultura que –vos decías muy bien recién- que no por ser popular tiene que ser mediocre. ¿Para vos lo que están haciendo ustedes puede llegar a ser expresión de cultura popular y por qué?

· Consideramos, porque las herramientas que hemos tomado para hacer la murga son herramientas “populares”: vamos a tomar el canto –que es lo que la gente tiene más a mano-, los tambores, disfrazarse, pintarse y salir a decir las cosas como más rápidamente se puedan llegar a decir. Respecto a la cuestión de cómo se tiene que hacer yo tampoco hago una apología del arte como la forma. Es como esa típica dialéctica de forma-contenido, de quedarse en la forma. Yo puedo aceptar escuchar ciertas cosas, lo importante es no olvidar la superación personal y la superación grupal dentro de un grupo que pretende expresar algo, ya sea a nivel contenido o a nivel forma. Nunca se tiene que dejar alguna de lado para darle más fuerza a lo que se está diciendo y para darle la belleza que le guste a las personas que escuchan y a los que lo están haciendo también, que se produzca toda una cuestión estética, artística, que produzca, que no se quede en que porque lo hacemos desde el corazón está bien hecho. Sí, está bien planteado, pero se puede siempre apuntar a dar una forma más acabada. 

· Bueno, muchísimas gracias. 

Entrevista Nº 3

· Decinos tu nombre, quién sos.

· Yo soy Cristian Yunez, soy estudiante de la Escuela Popular de Teatro, estudio Educación Física y soy participante de la murga “Baldosas Flojas”.

· La idea era conocer para vos qué significa esto de la murga, qué se mueve cuando uno habla de murga.

· Así largando la primer palabra creo que tiene que ver con una cuestión de mucha pasión, de mucho sentimiento, como algo puro. Y después un poco  razonándola creo que tiene que ver con la posibilidad  de un grupo de encuentro , hay mucho tipo de relaciones, entonces es un espacio interesante en donde se desarrolla la creatividad. Y eso es interesante en estos momentos, en estos tiempos que estamos viviendo. Digo por qué desarrollo de la creatividad: porque lo que se puede hacer dentro de la murga es bastante amplio, porque hay distintas partes que podemos laburar, podés laburar la plástica, la música, el baile. Nosotros recién estamos conociendo y profundizando en cada una de esas partes y desde ahí tenés miles de cosas para hacer. Por eso creo que es un espacio creativo para las personas, y aparte un espacio de expresión, que es fundamental. 

· ¿Por qué surgen las “Baldosas Flojas”, cuándo?

· En agosto del ’96 nosotros hicimos unas Jornadas de Recreación, nosotros estábamos en Educación Física. Digo nosotros por los 4, 5 fundadores que fuimos. Estábamos en 3º año de Educación Física y estábamos empezándonos a meter en el tema de la recreación y la animación socio-cultural. Entonces fuimos a Buenos Aires, había distintos talleres y uno de los talleres era “La murga, una expresión recreativa”, o algo así. Hicimos un taller donde nos tiraron un par de disparadores. Nos habían dado un solo ritmo, que siempre nos reímos mucho y lo tenemos todavía incluido en algunas cosas, y nos tiraron unos disparadores de baile, y en una tarde nos mostraron algunas cosas. Entonces cuando volvimos de Buenos Aires se hacía en el Instituto de Educación Física la “fiesta de los interbandos”. Entonces dos días antes de que se haga la fiesta uno de los pibes, que se llama Federico Arra, dijo “bueno, vamos a hacer una murga para la fiesta a ver qué pasa”. Entonces estábamos cinco personas que fuimos los fundadores y que transcurrieron durante casi todos estos 3 años, que eran Andrea Mariño, Hugo Paredes, Daniel Bernal, Federico Arra y yo. Entonces se hizo la murga esa noche con un montón de gente de ahí del Instituto y dijimos “bueno, se baila un paso para acá, un paso para allá, se toca así y vamos andando”. Y salimos esa noche y fue todo como muy jugado, muy gracioso. Una instancia a donde fuimos netamente a divertirnos, a hacer la murga sin saber lo que podía llegar a pasar. Y esa noche, una anécdota que nosotros siempre contamos es que estábamos subiendo para salir, dándonos mucha fuerza, mucha energía, y Federico dijo “tengan mucho cuidado que esto puede llegar a perdurar”. Y así dio que toda la gente que estaba del Instituto se fue y durante setiembre, octubre, noviembre y diciembre íbamos 3 ó 4 a los ensayos. Y lo peor de todo no sabíamos qué ensayar porque nosotros no éramos del ambiente artístico, no teníamos relación con esto, era una cosa totalmente distinta. Entonces era todo como muy nuevo, y decías “¿y cómo bailás?”. Y no teníamos trabajo de desinhibición, bailás así y asá. ¿Y tocar? Y, toquemos estos ritmos. Y era así todo muy jugado. Y así fue como fue perdurando, y fuimos tomando cosas de todos lados. Fuimos tomando muchas cosas de la murga porteña porque teníamos justamente amigos dentro del ámbito de la recreación en Buenos Aires y nos tiraban líneas, nos tiraban cassettes, videos, y mirábamos y copiábamos. Y también surge la murga porque yo tenía un vecino, un cerrajero, que tocaba la batería, y para la noche de ese día del Instituto, Federico me dice “necesitamos conseguir un redoblante” y voy yo y le digo “che, ¿no me prestás por esta noche el redoblante?” Y se lo tuvimos 6 meses. Y después Fede buscando un bombo por todos lados fue al Frepaso y pidió un bombo. Era un bombo regrandote, gigante, era de cuero y no sonaba nada. Y le dice “¿no me prestás el bombo?” Y le dice “bueno, yo te presto el bombo, pero vos hoy vas a tocar...” ¿Se acuerdan de cuando fue ese corte de luz?

· Sí, el apagón.

· El apagón, entonces tenía que ir con el Frepaso tocando el bombo y tampoco estaba metido en eso de las movilizaciones ni nada de eso. Y fue muy gracioso porque salió en todos lados tocando el bombo, porque lo vio gente de Buenos Aires, gente amiga. Y el bombo hoy es un símbolo nuestro de haber perdurado. Lo tenemos ahí, es nuestro “rey Momo”, tenemos el esqueleto nomás, pero es muy gracioso porque nunca anduvo y lo tuvimos 6 meses y en una presentación en San Rafael lo tenían que prender fuego para que el parche se estirara y sonara mejor, y antes de la presentación lo estaban calentando y se reventó, así que salimos a tocar así nomás. Y esos dos instrumentos fueron indispensables para salir, porque después de eso tuvimos la primer plata para comprar el primer bombo-platillo que nosotros tuvimos.

· ¿Y en qué consiste una presentación de las “Baldosas Flojas”? ¿Además del baile y lo de los bombos que contabas, tienen letras de canciones?

· Sí. Nosotros en un primer momento la estructura era de tres momentos: una presentación, que nosotros le llamamos presentación a la entrada del desfile de la murga, que también es muy llamativo porque venimos con el estandarte, los bailarines, con los tambores y con otro sector, que nosotros le llamamos “la gente del fondo”, que vienen haciendo otra cosa totalmente distinta, y también con malabares. Eso es muy llamativo, esa entrada-presentación, en donde llega la murga, se instala, se presenta y nosotros tenemos la canción de presentación, que ahí te dice qué es lo que vamos a hacer, qué es la murga, describe un poco eso, qué es lo que somos. Y después hemos ido incorporando con el tiempo como una especie de desafío en donde los bailarines salen y hay como una especie de “desafío-matanza” que también tiene tres partes: que es el desafío de una rumba, que es un baile muy de tierra, muy de seducción, unos tres saltos, y después viene la matanza del murguero, que es cuando sale el bailarín y muere ahí en ese baile. Y también dentro de esos desafío están los desafíos de malabares, las banderas, sale también el desafío del estandarte, y después de eso tenemos la canción de crítica. Nosotros hemos ido incorporando una canción donde mostramos un poco la realidad que está pasando y nos reímos un poco de las noticias. Y un tercer momento que es la retirada, en donde hacemos otra canción y decimos “muchísimas gracias por estar con nosotros, bla, bla, bla” y nos vamos. Y hacemos a veces, cuando termina la canción, tocamos un ritmo y vamos a bailar con la gente. 

· Recién decías que los fundadores de la murga fueron chicos del Instituto de Educación Física. Hoy en día ¿cuántas integrantes son? ¿Son todos del Instituto o hay chicos de otros lados, de barrios?

· Nosotros el primer año éramos 17 personas, que la gran mayoría, el 80% era del Instituto de Educación Física. Pero ese proceso fue también bastante loco porque nosotros empezamos a aparecer en el “ambiente” y la gente del ambiente no quería saber nada con nosotros, porque sacábamos toques de todos lados, nos llamaban, y no estábamos muy relacionados con esto de cuánto tenían que pagar, qué sí, qué no. Ese fue también un error nuestro en su primer momento. En el primer año habían 2 ó 3 personas que habían estado en teatro, en alguna que otra murga, y después del primer año decidimos abrir a todos, vamos a hacer una convocatoria para que toda la gente que quiera participar de la murga entre. Y así fue que en estos tres años –el otro día contábamos- han pasado más de 80, 90 personas por nuestra murga, y de todos los barrios, de acá de Mendoza, de todas las edades, de Godoy Cruz, de Guaymallén, de Las Heras, de Luján, gente que ha venido de Buenos Aires y también se ha metido en la murga. Y los cambios de la murga han llevado a que mucha gente se vaya, o se quede. 

· Las presentaciones ustedes ya las tienen más o menos armadas, ¿pero la gente que entra puede ir participando y opinando sobre qué cosas cambiar, se decide entre todos cómo van a ser las presentaciones?

· Sí, un poco con el tiempo – yo digo con el tiempo porque nuestra murga ha sufrido muchos cambios, porque salió de cero, y hoy tenemos un montón de cosas, como por ejemplo gente que está relacionada con el teatro, entonces que sabe más o menos qué hacer, qué decir, cómo ponerse, cómo llegar a un lugar y ubicarte para que el público te escuche mejor, sepa lo que estás diciendo. Entonces llegó un momento en donde todos opinábamos y nos costaba mucho hacer las presentaciones. Entonces como que hemos formado distintas comisiones, hay una comisión de ensayo que va, arma el ensayo y dice qué es lo que hacemos en la presentación. Pero hoy más que nunca, como hemos sufrido muchos cambios y hemos mezclado cosas de teatro, hay una parte de la obra que tiene netamente cosas de teatro, entonces en ese momento hay que hacer las cosas mucho más armaditas, y mientras más profundizamos, notamos que hay que ir armando un poco más, pero la murga también es un espacio de libertad bastante amplio y nosotros siempre hemos querido que prevalezca la democracia dentro de todo, como una cuestión así de asamblea. Y nos fuimos encontrando qué era la creación colectiva del teatro, de las canciones, que se nos pasó un poco de democracia a democratismo, entonces todo el mundo opinaba y podía parar, y eso te llevaba mucho tiempo, un proceso súper lento. Y gente que estaba interesada en ir un poco más rápido no la hemos podido contener y se nos ha ido también. Entonces es como que vamos aprendiendo lo que estamos haciendo. Y hay gente que se va porque la murga ya no lo contiene y hay gente que se queda. Y siempre hemos dicho esto de la murga, cuando hacemos una asamblea todo el mundo tiene voz y voto. Y eso también ha sido todo un problema para otras cosas. Entonces hoy por hoy, a la hora de esta parte artística armamos una comisión de ensayo, pero todavía nos cuesta tomar las decisiones, quién sale, quién no, qué es lo que se dice, qué es lo que no. Y te lleva mucho trabajo y muchas veces mucho desgaste de energía para ese objetivo que estábamos haciendo. Entonces como que vamos armando las cosas a su tiempo. Vamos teniendo procesos y los procesos grupales a veces son bastante jodidos si no los planificás bien y si no decís “¿tenemos un objetivo? Este. Bueno, entonces vamos hacia ese objetivo. No hemos tenido por ahí la claridad en los objetivos. Hemos ido haciendo las cosas como van saliendo. “Tenemos el carnaval, estamos a dos meses del carnaval. Armemos algo para carnaval”. En medio del año tenemos un viaje, “bueno, vamos a armar las cosas para el viaje”. Por ejemplo el año pasado habíamos tratado de armar algo así, dijimos “vamos a hacer una creación colectiva, esto va a llevar 8 a 9 meses.” Y cuando empezamos con esa creación colectiva, nos dimos cuenta de que no teníamos nada armado para corto plazo. Y salió un viaje a Neuquén, entonces tuvimos que cortar esa a largo plazo, para hacer esa a corto plazo. Terminamos esa y vino diciembre, que está todo el mundo estudiando, tiene que rendir. Cortamos con esa historia y se nos vino carnaval, y no íbamos a hacer eso para carnaval, así que armamos otra cuestión que tenía que ver con lo que ya habíamos armado más otra cosa más. Terminó carnaval y empezó el otoño, y la gente tiene otra disposición de tiempo, entonces no viene. Y hoy por hoy estamos pasando una crisis de gente, no tenemos la gente y nos cuesta mucho hacer las cosas sin esa gente. Entonces esta murga como que depende de ciertas personas. Una de las cosas que estamos pensando es tener un cambio interno bastante grosso. Que en realidad lo están sufriendo todas las murgas, todas las agrupaciones. Es como que los procesos grupales dentro de las murgas se repiten, ya sea en una murga como la nuestra, que es gente de todos los barrios, que nos juntamos en un lugar, como la gente del barrio misma que organiza su murga. Siempre pasa esto de primero salir así nomás como venga y después mientras más te exponés a la gente como te vas armando un poco más. Y ahí es donde aparecen los problemas, y es natural.

· ¿Y ustedes dónde realizan habitualmente las presentaciones, van a tocar gratis o también aceptan contrataciones a, por ejemplo cuando vos contabas lo del Frepaso al principio, están algunas veces en actos políticos, manifestaciones, o si van a hacer presentaciones a boliches, y qué respuestas tienen de la gente en esos distintos ámbitos?

· Para esta murga fue como un gran problema, porque todo al principio fue jugando, hasta que apareció la primera contratación y fue muy gracioso. Nosotros éramos un grupo de amigos que íbamos a comer un asado y llevábamos los tambores, íbamos a comer a Uspallata y llevábamos los tambores, entonces el primer año era decir “vamos al Cerro de la Gloria a tomarnos una cerveza” y nos íbamos en 2 ó 3 autos y llevábamos los tambores. Y un día llegamos al Cerro de la Gloria y estábamos tocando ahí y vino un tipo y dijo “mirá, yo soy el dueño de un boliche, quisiera ver lo que hacen ustedes y si me gusta los llevo durante dos noches y les pago $80. Nosotros nos miramos y dijimos “¡$80, nos pagan $80!” Y ahí hicimos la primer presentación. Y en su primer momento qué pasaba? Que nosotros queríamos jugar a la murga, esto nos gustaba mucho y empezaron las contrataciones: y vamos a Omero, “pero no, que la murga no es para boliches”. Y eran unas discusiones muy bravas: “no por que esto es popular y esto no”. Entonces estaba el que decía “no, porque se vamos con la murga esto puede ser un rédito económico, podemos comprar cosas para nosotros”. Y así fue que durante todo ese primer año nos fuimos armando. Y la conciencia de lo que era laburar para eso. ¿Qué pasa? Nosotros no ganábamos plata para eso, era todo para el grupo. entonces nos empezaron a contratar de casamientos, de cumpleaños. Nosotros agarramos como esa gran época del furor de las murgas para todos. Entonces era muy loco, llegó un momento en que tuvimos $4000, teníamos en una caja $4000 y capaz  que nosotros no comíamos, no teníamos qué comer por ahí y nos pasaba  que algunos de los que participábamos en la murga, pero la murga tenía 4000 mangos. El primer año debemos haber estado  cinco fines de semana libres, pero era viernes, sábado y domingo de ir a tocar, todo el primer año. Nosotros vivíamos de noche los fines de semana. Y bueno, nosotros tocábamos en todos lados, casamientos, cumpleaños boliches. También fuimos armando como un cachet bueno, para los boliches es tanta plata, para esto tanta plata y por ahí venía el cumpleaños de una amiga que decía, mirá esta tipa no tiene mucha guita, bueno menos: cien, ciento cincuenta, vamos por eso, porque de última también veíamos que si alguien quería la murga en un cumpleaños y no tenía cierta cantidad de plata, y bueno, íbamos igual. Y algo que estamos muy contentos nosotros, por ahí no sé si tiene que ver o  no, pero que jamás tocamos para un partido político. Me acuerdo que nunca habíamos ganado más de quinientos mangos y vino un partido político y nos dijo queremos la murga y le damos quinientos mangos y todos nos miramos así y fue tan clara, tan clara la cosa que...

· No hubo discusión.

· No , no hubo discusión de parte de nadie. Y esas cosas también es  como que te unen en el grupo, tenerla clara desde ahí. Hoy por hoy, viste si  te viene un partido político, a algunos de nosotros que ya laburamos en esto, te ponés una camiseta viste y sabés que hacés el laburo ese, porque tanta diferencia de un boliche a un partido político no la hay. Pero en su momento nosotros éramos, no es la palabra puro, es por ahí muy ingenuo eso. Y entonces, un partido político, no un partido político no, ahí no le vamos a tocar. Y por ahí era una boludez, porque también en su momento íbamos a un boliche re-cheto donde por ahí los pibes no entendían lo que hacíamos, nada. Pero para nosotros fue como un punto muy importante de unión, el tenerla clara ahí. Después con el tiempo nos fuimos armando de cosas en la cabeza, como para decir acá sí, acá no. Igual no seguimos tocando nunca para un partido político. Sí tocábamos para los Centros de Estudiantes. Teníamos Magalí que era de artes y fuimos y le hicimos el aguante a ella y esas cosas nos dan una satisfacción interna que era impresionante. También porque no conocíamos ese mundo de la política por ejemplo. Y es algo bastante interesante cuando vos no conocés el mundo de la política, cuando no conocés cómo se mueve ese mundillo y te vas dando cuenta de que hay otras cosas y otros códigos, y otras cosas guardadas debajo. y las vas descubriendo, y eso fue para nosotros un descubrimiento bastante grosso. Y después venía por ejemplo una Unión Vecinal y decía “tenemos que tocar acá porque vamos a hacer una peña y no tenemos plata”, bueno, vamos. Y nos bancábamos el transporte nosotros. A veces hemos tenido que poner $60 ó $70 nosotros para ir a hacer algún toque en algún lado. Y esas cosas nos tocaron en los lugares más insólitos que te podés haber imaginado. Y hemos tocado en todo tipo de salones, desde la Bodega del 900 hasta... nos pasó algo muy loco en Lavalle, en un pueblito a 50 km. de Lavalle, en el medio del campo , hay una gomería, un bar, una escuela. y un día fuimos a tocar ahí y estábamos tan contentos. Y algo que también nos marcó a un grupo de la murga fue el primer 24 de marzo, en el ’97, que también era como otra mirada que teníamos. Y estar ahí con tanta gente relacionada a esto, fue como que habíamos empezado a marcar un camino que no veníamos de ahí. Entonces eso era una cosa muy copada, muy buena, muy interesante. 

· Una cosa que nos interesaba saber era cuando hablabas del 24 de marzo, que se encontraron con varia gente que hacía eso, ¿hay coordinación hoy entre las murgas?

· Mirá, yo puedo hablar de la murga nuestra y hacerme cargo de eso, pero de las otras murgas como que es bastante jodido hablar, por más que se ha formado, se intentó formar un pequeño movimiento donde habían ciertos coordinadores, creo que se fueron sumando otro tipo de necesidades en el movimiento que hicieron que las cosas no se pudieran hablar, o no nos pudiéramos organizar, como para contener a todas las murgas. Hoy por hoy no nos estamos juntando ni nada. En su momento salió un compact de las murgas y los tipos de cultura hicieron cualquiera, pusieron una sala de sonido malísima, muy pocas horas para grabar, mucha diferencia de una murga a otra en el sonido. Se hizo, está bien, pero en su momento nos tuvimos que juntar para eso. Y después de eso apareció el accidente de los pibes en Rivadavia, entonces también nos juntamos por eso, y después salió el carnaval del 2000 y también. Pero fueron como muchas cosas juntas. Como que cada murga está en diferente proceso, entonces costaba mucho ponernos de acuerdo, y me parece que no era el momento. Hoy por hoy estamos totalmente desvinculados.

· Te queríamos preguntar por qué creés que en Mendoza hubo un renacimiento de la murga, que vos mismos dijiste que hubo en una época como un “furor”. ¿A qué creés que se debió? 

· Yo creo que es un emergente social y que estamos en un tiempo en donde los pibes quieren expresarse y no encuentran espacios. Y el hecho de que las murgas aparecieran en los medios de comunicación, en las grabaciones de Los Piojos, tanto tambor, y en ese momento estaban Las Baldosas, Los Gloriosos y alguna que otra murga más, y empezaron a andar por todos los barrios. Y eso también fue interesante. Y hubo gente que como que empezó a decir “bueno, vamos a vender esta recetita acá en este barrio, y en este”. Creo que para mí fue un poco eso, pero también generó este fenómeno, gran parte de eso para mí es el Chicho. Y hubo murgas nuevas que pidieron la ayuda de otras. Los chicos fueron a darle una mano a la Vitalunga, a murgas que se originaron fuera de Los Gloriosos, pero hoy por hoy es interesante cuando salimos al carnaval a hacer un desfile y salen 20 murgas, 25 murgas. Eso es muy loco acá en Mendoza, en una ciudad sumamente conservadora. ¿Por qué conservadora? Porque hay un sector de la sociedad que es el que te dice “no, los mendocinos son muy cerrados, son muy conservadores”, pero no hay otra mirada de la Mendoza que por abajo, esa Mendoza subterránea. Vos vas por los barrios y se hacen cosas y vas a otros lugares y se hacen cosas. Entonces creo que Mendoza tiene una necesidad de expresarse importante. Creo que en su momento fue furor por eso. Así como se consume el shopping, en su momento se consumió la murga. Pero prefiero toda la vida que se consuma la murga y que los pibes empiecen a descubrir que el moverse está buenísimo y que el tocar un tambor está buenísimo, porque son cosas naturales, del ser humano, que tiene innatas. El tema de tocar el tambor nosotros siempre decimos que tiene que ver con el pulso del corazón, el pulso de vida. Entonces me parece que tiene que ver con eso. Siendo que acá nunca hubo una historia de percusión en la música, acá es una historia de la tonada, más tranquila. Yo no soy mendocino, pero a mí me parece que los pibes necesitan saltar y decir otras cosas, porque esos mismos pibes que ves, no son los mismos que están en el centro, o no son los que entran a un boliche en Chacras, o al shopping. Que no quiere decir que no quieran entrar, o que si tuvieran la posibilidad no irían a un boliche o al centro, no digo eso porque a todo el mundo le llama la atención el tema del centro. Yo siempre digo de que nosotros no somos una murga cualquiera, porque cuando nosotros entramos a formar la murga nosotros teníamos una formación terciaria, y eso también te dice cosas. No somos pibes del barrio que se sientan a tomar una cerveza, nos encanta, nos gusta tomar una cerveza, pero no somos los pibes que nos sentamos en el kiosco y dejamos pasar la vida así nomás. Cada uno siempre hace una que otra cosa. hay también de esos pibes en la murga nuestra, y por suerte los hay. Yo digo que la murga es un emergente social, porque creo que es lo que mejor lo describe. Como puede haber sido la murga, pudo haber sido otra cosa. 

· ¿Y sentís respuestas diferentes de la gente cuando, por ejemplo, van a tocar a un boliche o a un barrio?

· El público es reacio en todos lados, por una cuestión de que cuando vos no conocés algo te quedás mirando. Sobre todo en este tipo de sociedad en donde vos le tenés miedo a todo, le tenés miedo al otro, imaginate cuando viene una murga con tambores, que es algo avasallador, porque se rompe con el silencio, con lo cotidiano. Entonces me parece que el público se pone en una posición sumamente de espectador y mirando así de reojo. Pero la murga ha llenado un espacio hoy por hoy en Mendoza. Donde aparece una murga la gente ya no dice “¿qué será eso?”, sino “es una murga, mirá, escuchá”. Y está la gente que más o menos le gusta y la gente que no le gusta, pero que se pone a ver una murga y está marcando el ritmo con el pie. El hecho de haber ganado un espacio, tanto en un barrio, en la plaza Independencia o en un boliche, ya significa que hay como un permiso. La primera vez que entramos a un boliche iban las chicas bailando y los chicos las tocaban. Pero una vez nos pasó, después de haber ido bastante a ese lugar, que entramos, estábamos en el 2º piso, se apagan todas las luces y nosotros hacemos un corte, se prendieron las luces y toda la gente gritaba. Y nosotros nos reíamos porque jamás nos había pasado. Ahí aparece también la calidez del grupo y en donde vos te das permiso para hacer un montón de cosas. Y después de un tiempo a nosotros nos pasaba que entrábamos a la plaza Independencia, que fue nuestro primer espacio donde hubo mucho contacto con la gente, y al principio la gente te miraba mal, porque en cada presentación aparecía la policía. Y todos lo relacionaban con la policía y algún grupo y pensaban “estos son medio drogadictos o están haicendo lío”. Pero después con el tiempo vamos y la gente ya hay como una cuestión de comunicación. Es otro el contacto, no como fue en su primer momento.

· Ya para sintetizar, nos gustaría saber si esto que vos llamás “emergente social” hoy, en estos tiempos, la murga puede ser expresión de la cultura popular, de eso que todavía resiste, que en cierta medida es rebelde.

· Yo creo que en su primer momento fue un emergente social, sigue siendo en algunos barrios en donde van saliendo. Pero hoy por hoy es como que los pibes se van metiendo mucho más con la calidad, porque cuando suena un tambor mal te miran todos y tenés que tocar bien, tenés que aprender a tocar. Y eso significa ya otra cosa, ya no es un emergente sino otro proceso que están pasando las murgas. Creo que falta formación y esa formación no viene sola. Y hoy por hoy que hay tanta necesidad, lo popular está todo bien, pero yo te enseño a tocar, pero tengo que cobrarte, porque yo vivo de esto. Me parece que es necesaria una formación. Creo que es popular porque es un movimiento hecho por la gente y de la gente. Es contestatario desde el mismo baile, el hecho de poder salir y una persona totalmente desinhibida baila delante tuyo. Me parece que es contestatario desde la imagen. Creo que tendría que ser mucho más fuerte. El hecho de la palabra te permite acceder a otro mensaje un poco más concreto. Me parece que esto puede salir, si sigue, como la época de los ’70 con los grupos independientes de teatro. Creo que las murgas pueden aparecer como eso también. Me parece que ojalá que la gente que se meta pueda hacer algo para que salga adelante, para que sea como que más concreto y con más calidad, porque eso en este sistema te permite que si salís afuera a la calle puedas tener un espectáculo tan interesante como el tipo de una sala. Yo creo que hay que intentar eso.

· Y en esto que decías de la calidad que es necesario tener, ¿qué relación tiene con el Estado? ¿Las “Baldosas Flojas” han recibido algunas vez algún tipo de ayuda, o que desde el municipio se armara un taller de percusión? ¿Eso existe o está el Estado al margen del movimiento de las murgas?

· Yo creo que existir no existe. El Estado por alguna u otra causa lamentablemente ha intervenido ya sea por un accidente, o porque les hemos ido a romper las ..., les hemos tocado así, existimos, y el ruido te hace muchas veces decir qué pasa ahí. Creo que sigue el Estado trabajando para este sistema, a nivel cultural. Por más que siempre se quieran hacer cosas, por más que vas a la glorieta de la Peatonal y siempre hay espectáculo y trabajo para los artistas. Pero no se hace un trabajo de fondo. El trabajo de fondo es que el Estado diga “mirá, en todos los barrios hay una murga, ¿por qué no puede haber formación para esas murgas?” Por algo debe ser que no hay formación para esas murgas, y todavía se siguen haciendo cosas de onda. O vas a una asociación que pone plata para algo, entonces le mostrás un proyecto y les decís “mire, acá en este barrio yo puedo hacer con una changuita de $200 dar un taller de percusión, o  de animación. Pero sigue siendo una cuestión, cuando hay, asistencial. ¿Por qué? Porque no le conviene a este sistema, no le conviene a las políticas culturales de formar a la gente con un poder crítico. Si existiera eso la cosa sería distinta. Hoy esos proyectos, como el que han sostenido Los Gloriosos, hay que sacarse el sombrero. Puede ser muy polémico, se pueden decir un montón de cosas, pero sostener el proyecto de la murga de Los Gloriosos Intocables hay que sacarse el sombrero, porque eso pasa en la contención social, pasan totalmente otras cosas. Y por ahí pasa porque la gente se ha movido muchísimo. El Chicho se ha movido increíble. Pero nosotros jamás hemos recibido nada de plata. Nosotros hemos hecho viajes a Buenos Aires y siempre nos hemos bancado las cosas nosotros, el micro, hemos comprado todo: los tambores, los trajes nuestros, las banderas. Hasta hemos bancado a la gente de la misma murga y hemos comprado los malabares. Y después la misma gente lo paga. Pero todo lo hemos bancado nosotros. Una vez fuimos a Buenos Aires y fuimos a pedirles $50 como para decir de acá a Buenos Aires tenemos para comprarnos un fiambre. Nada. E íbamos a representar, porque somos una murga de Mendoza. Y fuimos a la casa de Mendoza y nada. En realidad si no tenés contacto..., somos un país de contactos. Sino, por más copado que seas no pasa nada. Nosotros hemos organizado muchos eventos. Hay un pequeño grupo dentro de la murga que está intentando como recrear el tema de las fiestas populares, o sea el carnaval, la fiesta de la quema. Y al final insistiendo e insistiendo, la Municipalidad de Mendoza nos aportó $200  para el sonido, pero esas son otras cosas totalmente diferentes a las que hacen a la murga en sí, como ser les bancamos un profesor de algo. Una vez vino el flaco Suárez, que tenía un programa del gobierno, pero tampoco anduvo, no se pudo sostener. El Estado sigue dando changuitas a todo lo que tiene que ver con lo popular. No solamente pasa con la murga, porque hay gente que está en grupos de teatro popular, o artistas callejeros y están haciendo cosas muy buenas y no tienen apoyo. Y sigue pasando que la gente que está laburando de eso se va a Buenos Aires. Acá sigue existiendo como una cuestión muy chata, siendo que los artistas siguen profundizando en la formación para hacer cosas cada vez más mejores, pero es muy chato la cosa y no te permite crecer, y no para irse para arriba y ser “el gran”. No, crecer no te permite. Y hoy lamentablemente hay grupos que no pueden mantener esa formación. A nosotros mismos como grupo humano nos pasa, en la murga no podemos sostener a veces el tema de los ensayos, llegamos hasta un punto de formación. Por ahí si vas y le decís a alguien “¿me largás una mano?”, y hay como dentro del ambiente una cuestión de solidaridad en eso, pero es muy difícil sostener.

· Muchísimas gracias. 

ANÁLISIS DE ENTREVISTAS
La realización del trabajo de campo fue una actividad verdaderamente enriquecedora, ya que implicó poder contrastar en la práctica (en este caso, a través de entrevistas a murgueros o directores de murga) nuestra hipótesis (la murga como expresión de la cultura popular) y entender a la vez el porqué de su increíble irrupción en esta provincia. 

Los entrevistados representan a murgas compuestas por distintos sectores: en el caso de Cristian Yunez y Pablo Contreras, por estudiantes terciarios y universitarios y por gente de teatro; en el caso de Chicho Vargas, por chicos de barrios marginales. Esto posibilita poder analizar y comprender en su totalidad el fenómeno murguero. 

A fines de lograr una exposición más clara del análisis, lo dividiremos en apartados –división solo teórica, ya que en la realidad forman parte de un mismo proceso.

1) Las murgas como fenómeno de la cultura popular, su significado y características.

Los tres entrevistados coinciden en su lectura acerca del significado de las murgas hoy, que aparece como contrario al modelo ofrecido por la cultura dominante: 

· “tiene que ver con una cuestión de mucha pasión, de mucho sentimiento, como algo puro (...) con la posibilidad  de un grupo de encuentro (...) es un espacio interesante en donde se desarrolla la creatividad. Y eso es interesante en estos momentos, en estos tiempos que estamos viviendo. (...) y aparte un espacio de expresión, que es fundamental.” “...es un emergente social ... estamos en un tiempo en donde los pibes quieren expresarse y no encuentran espacios”

· “...enmarca la necesidad del hombre, la necesidad de la gente, en el día de hoy, en la cuestión posmoderna, en el supuesto “vacío de valores” –que es en realidad imponer ciertos valores- una búsqueda de salir de esa ansiedad y esa soledad y reagruparse en ciertas instancias, que en este caso la murga es un lugar donde reflotar ciertos tipos de valores, del compañerismo, de la alegría y una especie de ‘humanismo.’” “...necesidad de buscar una identidad. (...) una necesidad de identificación, de reagrupamiento, de perder esa ansiedad que tiene cotidiana y que yo creo que surge en ese momento, en ese espacio, por esto que digo del “humanismo” de la murga que pretende una demostración de todas estas cosas sin necesidad de excluir a nadie, bajo ningún pre-concepto.” 

· “...es un espacio de expresión bastante bueno, es una alternativa muy buena para los jóvenes, es una alternativa de expresión cultural, artística, de abrir espacios en una época en donde cuesta mucho abrir espacios culturales, donde la murga al ser numerosa es comunitaria, solidaria, igualitaria, democrática. Por lo tanto da un ámbito especial de reflexión, de condiciones de buenos amigos, de compañerismo.” “... expresa un aire de libertad y de ganar la calle y ganar los espacios en un momento donde todo indica lo contrario: que te tenés que quedar en tu casa sentado frente al televisor, o con una computadora o con un par de juegos electrónicos. Esto de alguna manera rompe con eso para ganar las plazas, las calles, y que los chicos puedan expresarse. Y es una fuerza que está más allá de cualquier voluntad, que pareciera que existiera una necesidad de hacer ese tipo de cosas.”

Este análisis de la murga –como espacio que rescata la solidaridad, la expresión, la creatividad, junto a un verdadero protagonismo de la gente, y en particular de los jóvenes- la hace parte integrante de la cultura popular, lo cual se ve también reflejado en la búsqueda constante de aquello que ha sido silenciado desde el poder, de las raíces que se pretenden ocultar:

· “Es popular porque siempre va a reflejar, de una u otra manera, lo que le pasa al pueblo. (...) siempre se va a oponer a una cultura dominante (...) Y fundamentalmente por el contenido, por el componente social que la practica, siempre va a reflejar lo que les pasa a ellos.” “... es como que la murga hubiera empezado a tomar la búsqueda de sus raíces. Y la búsqueda de sus raíces no es ni más ni menos que ir a lo popular, ir a la gente, ir a donde es, al barrio, a la calle, al baldío, a los chicos que juegan a la pelota.” 

· “... tiene una base muy popular también, el tema del carnaval, que se corta con la dictadura, pero que tiene base popular, y el tema de la percusión, del bombo, del redoblante, desde el peronismo que se acentúa hasta el día de hoy que eso está, en la cancha, está latente.”

· “Hay un pequeño grupo dentro de la murga que está intentando como recrear el tema de las fiestas populares, o sea el carnaval, la fiesta de la quema”

Respecto a las características de las murgas, se resaltó tanto el aspecto artístico como el contestatario. En cuanto al primer rasgo se hizo hincapié en la necesidad de ir creciendo en la calidad de lo que se hace:

· “...no que por querer ser popular hacerlo mediocre.” “...que no se quede en que porque lo hacemos desde el corazón está bien hecho. Sí, está bien planteado, pero se puede siempre apuntar a dar una forma más acabada.”

· “...hoy por hoy es como que los pibes se van metiendo mucho más con la calidad, porque cuando suena un tambor mal te miran todos y tenés que tocar bien, tenés que aprender a tocar.” 

· “...al menos lo que yo siempre trato de difundir, es que artísticamente sean los mejores.” “Estuvimos en un Festival de Teatro Popular, en donde había grupos de Brasil, de Perú, de Venezuela. Los Gloriosos Intocables se destacaron realmente, con muy buena crítica; fuimos a Bolivia, lo mismo; fuimos a Colombia y quedaron de la cabeza los colombianos, que son los padres del ritmo. (...) “...si se actúa mal chau, te fuiste, que les importa si te costó mucho llegar, no saben, lo primero que ven es la actuación tuya. Entonces si sos bueno, si te destacás, viene lo demás.” 

Dentro de este mejoramiento continuo también hay que destacar el esfuerzo que implica para los murgueros poder crecer. Uno de los ejemplos más claros es la organización de viajes a encuentros: 
· “Nosotros hemos hecho viajes a Buenos Aires y siempre nos hemos bancado las cosas nosotros, el micro, hemos comprado todo: los tambores, los trajes nuestros, las banderas. Hasta hemos bancado a la gente de la misma murga y hemos comprado los malabares.”

· “El año pasado nos costeamos todo un viaje a Buenos Aires, a un Festival de Teatro Popular en San Fernando, pagado por nosotros. (...) Cada movilización de Los Gloriosos es un verdadero ejercicio de movilización popular. Tenés que diseñar todo: desde el orden de los chicos, desde las mochilas, los instrumentos, los trajes, el lugar para cambiarse, todo.”

En cuanto al segundo rasgo (murga contestataria), queda en evidencia el carácter reflexivo y crítico de las murgas, las cuales en sus presentaciones tratan temas relacionados con la realidad política y social del país (aunque se señala en una de las entrevistas que esta reflexión todavía no llega a criticar la base de los problemas sociales):

·  “...es contestataria, pero no porque hagamos una apología de esto  (...) Nosotros hacemos algo para tratar de reflejar nuestra realidad, es eso. Y si eso es contestatario, será contestatario. A lo mejor cuando tengamos una sociedad mejor podremos cantar cosas mejores.” “...hay otra cosa más, que hace a lo que es la murga contestataria, se dan cuenta de lo que pasa en la sociedad, o empiezan a darse cuenta, a tener la percepción, porque no voy a decir que se den cuenta porque es muy difícil darse cuenta qué es lo que está pasando con esta sociedad. Pero sí empezar a tener una lectura de ciertas cosas, más o menos aproximada. Y eso te da un pie firme de lo que está pasando.”

· “...tenemos la canción de crítica. Nosotros hemos ido incorporando una canción donde mostramos un poco la realidad que está pasando y nos reímos un poco de las noticias.” “Es contestatario desde el mismo baile, el hecho de poder salir y una persona totalmente deshinibida baila delante tuyo. Me parece que es contestatario desde la imagen. Creo que tendría que ser mucho más fuerte. El hecho de la palabra te permite acceder a otro mensaje un poco más concreto.” 

·  “Lo que sí se habla desde las murgas es sobre los políticos corruptos, se habla del sistema pero una cuestión de mensaje social, o sea ‘el sistema puede funcionar mejor’. En ningún momento se plantea decir ‘veamos más las bases’. En la murga uruguaya sí se da, yo he escuchado algunas cosas muy concretas al respecto, de mensajes más profundos. Acá todavía no se ha dado, acá todavía se maneja la cuestión de ‘no me discriminen’, ‘conténganme’...”

2) Relación entre el Estado y la cultura popular 

Los tres entrevistados concuerdan en que hay una absoluta ausencia del Estado en cuanto a la puesta en práctica de una política cultural que fomente y apoye el desarrollo de las murgas y demás actividades ligadas a la cultura popular, lo que no se visualizaría en otras actividades artísticas, que estarían más favorecidas desde la acción estatal:

· “No hay ningún plan de gobierno en este momento que contemple la actividad de las murgas, en absoluto ninguno. Y por ahí hay un goteo de algo, ‘che, mandá una murga a tal lugar para que haga tal presentación y les damos unos mangos’. Pero nada que ver con un plan.” “...hace falta que nosotros tengamos que insistir y seguir insistiendo para que realmente tengamos el lugar que nos corresponde ... Y nosotros tenemos que seguir luchando, porque a través de esto vamos a demostrar y a difundir lo que nos pasa a nosotros los murgueros: la falta de solidaridad oficial, el desamparo que hay, donde una estructura cultural como el IPC, como era antes, o la Subsecretaría de Cultura, que existe un área teatro, un área danza, un área títeres, un área de música, un área de plástica, no existe un área murga. Pero todo se consigue con lucha, todo. Y si tendremos que luchar, tendremos que luchar.”  “Yo no quiero hacer discriminaciones al revés, pero estoy seguro que hay sectores que están mejor protegidos, porque si hubiera ido la Filarmónica o el centro tradicionalista no sé cuanto o hubieran ido las bastoneras, seguro que tienen todas las motos y todo cuidando ahí. Los murgueros no.”

· “Yo creo que existir no existe. El Estado por alguna u otra causa lamentablemente ha intervenido ya sea por un accidente, o porque les hemos ido a romper las ..., les hemos tocado así, existimos, y el ruido te hace muchas veces decir qué pasa ahí. Creo que sigue el Estado trabajando para este sistema, a nivel cultural.”  “...no se hace un trabajo de fondo. El trabajo de fondo es que el Estado diga ‘mirá, en todos los barrios hay una murga, ¿por qué no puede haber formación para esas murgas?’ (...) Pero sigue siendo una cuestión, cuando hay, asistencial. ¿Por qué? Porque no le conviene a este sistema, no le conviene a las políticas culturales de formar a la gente con un poder crítico. Si existiera eso la cosa sería distinta.” “El Estado sigue dando changuitas a todo lo que tiene que ver con lo popular. No solamente pasa con la murga, porque hay gente que está en grupos de teatro popular, o artistas callejeros y están haciendo cosas muy buenas y no tienen apoyo. (...) Acá sigue existiendo como una cuestión muy chata, siendo que los artistas siguen profundizando en la formación para hacer cosas cada vez más mejores, pero es muy chato la cosa y no te permite crecer, y no para irse para arriba y ser ‘el gran’. No, crecer no te permite. Y hoy lamentablemente hay grupos que no pueden mantener esa formación.” “...nosotros jamás hemos recibido nada de plata. (...) Una vez fuimos a Buenos Aires y fuimos a pedirles $50 como para decir de acá a Buenos Aires tenemos para comprarnos un fiambre. Nada. E íbamos a representar, porque somos una murga de Mendoza. Y fuimos a la casa de Mendoza y nada. En realidad si no tenés contactos...” 

3) El fenómeno de las murgas en Mendoza

El surgimiento de gran cantidad de murgas en la provincia ha sido inesperado, ya que siempre se caracterizó a los mendocinos como “apáticos”, “secos”, y sin embargo las murgas han logrado ir captando la atención y el entusiasmo de la gente. Los entrevistados dieron su opinión respecto a este tema:

· “...es interesante cuando salimos al carnaval a hacer un desfile y salen 20 murgas, 25 murgas. Eso es muy loco acá en Mendoza, en una ciudad sumamente conservadora. ¿Por qué conservadora? Porque hay un sector de la sociedad que es el que te dice ‘no, los mendocinos son muy cerrados, son muy conservadores’, pero no hay otra mirada de la Mendoza que por abajo, esa Mendoza subterránea. Vos vas por los barrios y se hacen cosas y vas a otros lugares y se hacen cosas. Entonces creo que Mendoza tiene una necesidad de expresarse importante.” “El tema de tocar el tambor nosotros siempre decimos que tiene que ver con el pulso del corazón, el pulso de vida. Entonces me parece que tiene que ver con eso. Siendo que acá nunca hubo una historia de percusión en la música, acá es una historia de la tonada, más tranquila.” “...la murga ha llenado un espacio hoy por hoy en Mendoza. Donde aparece una murga la gente ya no dice ‘¿qué será eso?’, sino ‘es una murga, mirá, escuchá’. Y está la gente que más o menos le gusta y la gente que no le gusta, pero que se pone a ver una murga y está marcando el ritmo con el pie. El hecho de haber ganado un espacio, tanto en un barrio, en la plaza Independencia o en un boliche, ya significa que hay como un permiso.” “...al principio la gente te miraba mal (...) Pero después con el tiempo vamos y la gente ya hay como una cuestión de comunicación.”

· “...acá hay una música tradicional popular que solamente tiene guitarras, una tonada y aparece de pronto el movimiento murguero, que es el más importante del interior del país (...) Existe todo un movimiento de los montañeses, que somos apagados, de guardarnos, que estamos apabullados por el macizo andino, y una serie de cosas así y de pronto aparece un tambor, ¿no será que se nos escapó un dato por ahí? Algo hay en la sangre, que medio como que estaba guardado y faltó nomás el momento histórico para que empezara a salir. (...) yo te aseguro que en nuestra sangre debe existir algo postergado.” “Nosotros hemos ido a Lavalle, a Reducción en Rivadavia, perdidos en el medio de la finca, de tonadas y cuecas, y la gente se entusiasmaba con las murgas y de pronto estaban bailando murgas gente que nunca había visto una. Hemos ido a San Carlos, a San Rafael, a Uspallata, a Malargüe, y la gente se reentusiasmaba con la murga. Como que algo tiene. Ojo, yo creo que seguimos siendo apáticos, pero a lo mejor será otra forma de expresarnos, porque a la gente le gusta, y más a la gente de los barrios, les recopa.” “Yo creo que sí, que los mendocinos no somos espontáneos para nada, pero si nos brindan ciertas condiciones empiezan a salir cosas que no nos podemos ni imaginar.

4) Murgas de barrio y murgas de taller. La importancia del surgimiento de murgas en barrios marginales.

Dentro del movimiento murguero existe la polémica entre “murgas de barrio” y “murgas de taller”. Esta polémica pudimos sentirla en las entrevistas a Chicho Vargas y a Cristian Yunez, aunque no fue planteada explícitamente. A nuestro entender, si bien existen diferencias entre ambas, creemos que estas no tienen que pasar a ser un eje central, sino que es necesaria la unión entre las distintas murgas para poder resolver juntas los problemas derivados de la aplicación de una política cultural de Estado que ignora la cultura popular. 

A pesar de los diferentes sectores que forman estas murgas (en un caso chicos de barrios marginales, en otro estudiantes y gente de teatro) creemos que ambos forman parte de aquellos que no están beneficiados por este modelo y que sufren hoy en día la desocupación, subocupación, trabajos precarios y mal pagos, falta de educación y salud adecuada, etc. Es por esto que tendrían que pasar a segundo plano los aspectos no comunes, para resaltar el hecho de que todas son expresión de un movimiento artístico que apunta a rescatar la solidaridad, el trabajo comunitario y la alegría como forma de rebelarse.

Hecha esta aclaración, nos pareció importante analizar también el papel que cumplen las murgas en los barrios “marginales”, el cual fue muy bien descripto por Chicho Vargas, que es quien llevó adelante esta propuesta:

“La murga en el barrio La Gloria nace como propuesta de ofrecerles una herramienta de expresión a los jóvenes, donde es un barrio muy problemático, con muchos problemas de marginalidad y muchos de los chicos son marginados incluso en el propio barrio.” “...los chicos son de una extracción social de barrio, de una extracción social popular, y decir eso significa que los chicos, con todas las problemáticas sociales de este momento que son la marginación, la desocupación, la subocupación, la delincuencia y las ofertas que le hace la marginalidad, como las drogas, el alcoholismo y todas esa serie de cosas, están presentes en estos chicos, pero no porque uno elige eso, sino porque simplemente es parte de la realidad.”

“Los Gloriosos nacen entonces como una necesidad popular en el barrio. Y luego eso mismo llevado a la difusión general significaba la reivindicación del barrio La Gloria como un barrio que tuviera una expresión cultural, que ya no aparezca en las páginas policiales, sino que aparezca en las páginas culturales.”  “...Los Gloriosos (porque) somos del La Gloria y nosotros tenemos que reivindicar ese lugar, no olvidarnos de dónde somos.” “..darnos cuenta de quiénes somos, porque la única forma en que nosotros podemos transformarnos a nosotros mismos, transformar las cosas que queremos, es que nos demos cuenta quiénes somos y adónde estamos.” “E Intocables porque hay un montón de anécdotas respecto a ese tema: chicos que decían ‘es la primera vez que voy a la Peatonal y no me piden documento’, o ‘es la primera vez que desfilo por la calle y la gente me aplaude’, como si hubiera habido una gran estima social que estaba ausente. Al sentirse aplaudidos, queridos, que ellos podían hacer cosas de valor, evidentemente hacía crecer en ellos una autoestima de sentirse útiles, que pueden comunicarse. Y después de emocionarse, de presentar una cosa artística más o menos buena...”

“...esta historia cambia, por lo menos para estos chicos, decir ‘yo soy del barrio La Gloria y soy de la murga’. Les da un sentido de pertenencia muy fuerte, se sienten bien ellos con eso. Si vos les preguntás a ellos ‘¿qué harías vos sin la murga?’ y las cosas que te contestan es increíble: ‘yo sin esto no podría estar’, ‘si me sacan de la murga no sabría qué hacer’. Otros que te han dicho ‘yo era un reventado y un tirado, yo andaba en la esquina chupando cerveza y fumándome unos porros, y esto a mí me da una nueva visión y una nueva perspectiva de las cosas’.”

Creemos que esta descripción plantea muy acertadamente lo importante que es el acercamiento de propuestas de cultura popular –que en este caso se trató de una murga, pero pudo haber sido otra expresión artística- como canal para que los chicos de barrios populares puedan juntarse, opinar, reflexionar, expresarse y sentirse respetados. En una sociedad en donde desde el poder se culpabiliza y discrimina a quienes sufren las consecuencias del modelo aplicado, actividades como esta ayudan al pueblo a recuperar sus raíces y a confiar en sus propias fuerzas, capacidades y habilidades.

CONCLUSIONES

Analizar el fenómeno de las murgas significó en primer lugar ubicar a este movimiento en el contexto en el cual resurge hoy. Y en segundo lugar entenderlo como algo no homogéneo, con particularidades según el lugar donde se formó cada murga, las influencias artísticas y el grupo social que la integra. 

La situación económica, política y social actual significa para gran cantidad de jóvenes la imposibilidad de acceder a trabajo, educación y a derechos sociales básicos. Junto a esto, desde una imposición cultural e ideológica se pretende adaptar a los sujetos a esta estructura económica y política impuesta por las clases dominantes, legitimándola, presentándola como única estructura posible y naturalizándola –lo cual implica un alto grado de violencia. Frente a esto se levanta un acontecimiento cultural, transgresor, que se apropia de las matrices con las que el capitalismo organiza la vida de sus miembros, y las resignifica simbólicamente: es la murga, que expresa, mediante los movimientos, los disfraces, el canto, el baile y el sonido de sus instrumentos, la resistencia a las condiciones de explotación en la que los sectores populares producen y consumen.

 Desde sus orígenes el carnaval y la murga fueron las herramientas que tuvieron los sectores populares para expresar sus sentimientos de opresión y rebeldía. Desde los negros  que se reunían para satirizar, mediante el canto y el baile, a sus amos, hasta hoy en día en que miles de jóvenes, con la alegría como arma, van resistiendo los embates de la cultura de la “globalización”, la cual ignora las raíces de cada país, para extender la cultura de los países centrales  -y en especial la norteamericana- al mundo entero. 

Es así que los jóvenes (y también algunos adultos) se incorporan a los grupos murgueros en busca de contención, de espacios recreativos, pero también como un intento de expresar la bronca y la tristeza por una realidad que los niega. Mientras la cultura oficial les asigna el lugar de meros espectadores y consumidores, es esta expresión de cultura popular la que les permite divertirse, crear, desinhibirse, desafiar lo impuesto, ser protagonistas. La murga se da entonces no como una construcción individual, sino que por el contrario es la expresión de la interacción entre sujetos, estrechamente ligada a la vida cotidiana. 

La política cultural del Estado –Estado de las clases dominantes- en este sentido muestra un total desinterés a estos fenómenos populares. Es el resurgir de la murga, del teatro callejero, lo que obliga al aparato estatal a, esporádicamente, fomentar actividades de difusión de estos fenómenos, no con la intención de valorizar estas expresiones culturales, sino de apropiarse de ellas, vaciándolas de contenido crítico y devolviéndolas al público como simples espectáculos “alegres”, “coloridos”, “listos para consumir”. 

Pero frente a este intento de manipulación las murgas siguen resistiendo, y en un contexto de privatización de la mayoría de los espacios públicos, se apropian de las calles y de las plazas para realizar sus presentaciones, como históricamente lo hicieron los obreros en el ’45; como lo vienen haciendo hace veintidós años las “locas” de la Plaza de Mayo; como lo muestran los piqueteros cuando cortan las rutas. 

Mendoza no escapa a este fenómeno, y a pesar de la fama de “cerrados”, “conservadores” y “apáticos” que tienen sus habitantes, con cada vez más los chicos que participan de las murgas. A pesar de que en nuestra tradición musical no aparezcan como protagonistas los bombos, redoblantes y zurdos, estos instrumentos ya se están haciendo parte de nuestra cultura, a partir de la irrupción de las murgas en nuestras calles céntricas y en nuestros barrios. La fuerza y el entusiasmo de los murgueros, la pasión por lo que hacen y la respuesta de la gente llevan a desmentir los pronósticos de que sea solo una moda pasajera. 

Es esta expresión cultural, junto a las manifestaciones políticas y sociales nombradas anteriormente, las que continúan retando un destino construido “desde arriba”, oponiéndole la posibilidad de un destino forjado desde abajo, donde la cultura popular posibilite ese camino transformador. 
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ANEXO

CANCIONES MURGUERAS

Las murgas van tocando por las calles,

las murgas van, no las pueden parar.

Las murgas van y hablan con la gente.

Las murgas van, ¿será cosa decente?

Hasta el Parque con tambores nos fuimos pa’no joder,

nos echaron los botones seccional Boulogne Sur Mer.

Nos echaron de la plaza, también de la Peatonal.

Si hubiera cascos y botas, seguro no te quejás.

Vamos a despertar al viejo Momo,

vamos a despertar al Carnaval.

Aunque no nos alcance para un pomo

nos jugamos, lo rescatamos igual.

Que no se caiga, que no se caiga,

no se caiga nunca más.

Despedida

Nos encanta el viento sur

que escupen las gargantas.

Nos encanta la madera

y el espacio donde canta.

Igual hay que marchar

pues el sol ya tiene prisa,

pero la marcha camión

queda sonando en la brisa.

Así se van, a caminar

a paso lento

o en carrera contra el viento

los caminos que hay que andar.

Así será, otro lugar

Rostro pintado

de algún pibe que ha esperado

pa’ ver la murga cantar.

Y sonreirán los que ahí están

si hemos llegado,

como otros lloran

cuando la murga se va.

Y escucharán lo que dirán

estos cantores

soñadores

cuando la murga se va.

Estribillo

Hasta luego, señores, hasta luego,

volveremos como vuelve el carnaval.

Un estorbo pa’l que miente, pa’l transero,

una mano pa’l que no quiere callar.

“Que Si Estamos Bien...”

Que si estamos bien, que si estamos mal, los de arriba dicen que esto va genial.

Que si estamos bien, que si estamos mal, no se olvide de esto cuando hay que votar.

En esta tierra santa, con riqueza pa’ explotar,

Vivimos los argentinos, gente buena por demás.

Nos bancamos tantas cosas y queremos laburar,

Hay tantos desocupados que esto va a terminar mal.

Que la deuda externa, que la globalización, no todos lo entienden;

Explique mejor, el pueblo se quiere enterar de qué carajo se trata lo de la Ley Federal.

Que si estamos bien, que si estamos mal, los de arriba dicen que esto va genial.

Que si estamos bien, que si estamos mal, no se olvide de esto cuando hay que votar.

Aquellos que laburaron desde hace tiempo atrás

Los llaman los jubilados y hacen cola pa’ cobrar.

Les pagan una miseria, no alcanza ni pa’ sertal,

Ni para las aspirinas, perdieron la dignidad.

De los inundados no se acuerda nadie más... Aunque no los tape el agua,

Hoy no tienen pa’ morfar; ellos siguen esperando de arriba una señal,

Pero hacen oídos sordos, no les conviene escuchar.

Que si estamos bien, que si estamos mal, los de arriba dicen que esto va genial.

Que si estamos bien, que si estamos mal, no se olvide de esto cuando hay que votar.

Los maestros siguen luchando y al aumento no lo ven,

Siguen con la carpa blanca, cuando hablan pasa un tren;

Los chicos sólo en la escuela quieren aprender,

Pero no hay peor ciego que el que no quiere ver.

Los artistas en la calle sólo se quieren expresar,

Cuando se habla de cultura presupuesto nunca hay;

No se dan cuenta que el arte es idioma universal,

Qué pasó con la cordura y la sensibilidad.

Que si estamos bien, que si estamos mal, los de arriba dicen que esto va genial.

Que si estamos bien, que si estamos mal, no se olvide de esto cuando hay que votar.
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